
Observaciones sobre la 
atijación en la lengua vasca

P o r P E D R O  D E  Y R IZ A R

P arece ev id e n te  que ia lengua vasca p resen ta  una m arcada  p re ­
fe re n c ia  p o r los su fijos , com o esc rib ía  Schuchard t en 1925 (1 ) ,  
quien  agregaba que e! peso de las funciones casi no es a ligerado  

por p re fijo s .

A h ora  b ien , e s te  es tado  de cosas, que en el m o m en to  actual 
está  fu e ra  de tod a  duda y  que parece  antiguo  ( 2 ) ,  no ex is tió , a 
nuestro  ju ic io , en épocas m uy rem otas .

H o lm e r (3 )  d ice  que hay lenguas que han pasado d e l estado  
p re fija n te  al su fija n te  y  que o cas io na lm en te  ha ocu rrido  lo con­
tra rio .

En nuestro  traba jo  «Sobre e l c a rá c te r pasivo del v e rb o  trans i- 
s itivo  o d e l verbo  de acción en e i vascuence  y en a lgunas lenguas

(1) H. Schuchardt. — Da» Baskische und die Sprachwissenchah, Akademie der 
Wissenschaften in Wien, Philosophisch-historische Kiasse, Sitzungberlchte, 202/4, 
p. 22.

(2) G. Báhr [«Baakisch und lberlsch>, Eusko-Jakintza, II (1948), p. 178 (p. 30 
de la separata)] afirma que hace dos mil años el vascuence era ya una lengua su* 
fijante.

(3) N. M. Holmer. — Amerindian Structure Types. Observations on the Sys­
tem of Possessive and Personal Inflection in the American Indian Languages. Lund. 
1956, p. 19. Este fenómeno ha sido también analizado por Tovar en las lenguas 
del Chaco.

(4) Boletín de la Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País, VI
(1950), pp. 1-42, 205-291: VII (1951), pp. 123-176, 353-391. Las citas a que nos re­
ferimos concretamente en este lugar corresponden a las notas (340) y  (487) del 
citado trabajo, que se encuentran, respectivamente, en las páginas 172-173 y  388-389 
del BRSVAP, VII (1951) (pp. 50-51 y  36-37 de las separatas correspondientes).



del N o rte  de  A m érica»  (4 ) ,  pon íam os de re lie v e  que, en la es tru c ­
tu ra  gen era l del vascuence, se ha m an ifes tado  una evolución  en el 
sentido  de ir aum entando, con e l transcurso  del tiem p o , la im por­
tan c ia  d e  la su fijac ión  con re lac ión  a ia p re fijac ió n .

V am os a exam inar algunos aspectos  de es ta  evo lu c ió n . F ija re ­
m os n uestra  atención  con c re ta m e n te  en los s ig u ien tes  puntos:

La a fija c ió n  d ete rm in a n te : el a rtícu lo

» > en los d em o stra tivo s  y en los adverb ios

> » en la dec linac ión

> B en la conjugación  

» » en la derivación

Evolución de la a fijac ió n  

C o nsiderac io nes  fin a le s

l A  A F IJ A C IO N  D ETER M IN A N TE: EL A R T IC U LO  (D E M O S T R A T IV O )

Ind ud ab lem en te  e l o rig en  del a rtíc u lo  vasco  ac tu a l e s tá  en el 
d em o stra tivo  -a, p ro bab lem ente  -a r  ( 5 ) ,  pospuesto  al sustantivo . 
Pero no p are c e  que s iem p re  haya s ido  así.

D ec ía  S chuchard t, ya  en 1912 ( 6 ) ,  que no podía ser una casua­
lidad que tan to s  sustantivos vascos em p ezaran  por i-, e-, com o ikatz, 
egun; es ta  vocal ha d eb ido  de te n e r aquí un s ign ificado  e s p ec ia l y 
S chuchard t c o n je tu ra  que se tra ta  del m ism o supuesto  para  la /-, e- 
de los p artic ip io s  en -/ y  -n, com o i-kus-i, e-m a-n. H a deb ido  d e  ser 
— dice—  un «artícu lo »  (tom ando  e s ta  palabra  en su s e n tid o  más 
am plio , o sea un d em o s tra tiv o ) que b ien  sólo pone de  re lie v e  e l ca ­
rá c te r su b stan tivo  de la  palabra, b ien  d eriva  un nom bre d e  un v e r­
bo. R ecuerda que e l papel de  ta l «artícu lo »  lo rea liza  ig u a lm en te , en 
las lenguas cen tro a fr ic an a s , una vocal p ro s té tic a , la  m ayor p arte  de 
las  veces  a, en re lac ión , en algunas ocasiones, con una nasal. En 
1922 ( 7 ) ,  v u e lv e  sobre e s tas  ideas: recuerda que e l d em o s tra tiv o

(5) También hay rastro de otro artículo -or, derivado de «ese» (A. Tovar.— 
La lengua vasca, p. 54).

(6) H. Schuchardt. — «Bask. I-, e - ,  RIEV, VI (1912], pp. 282-283.
(7) H. Schuchardt. — «Heimisches und fremdes Sprachgut>. RIEV, XIII (1922), 

p. 73.



se  ha d eb ilita d o  en m uchos iugares  y se ha convertido  en a rtícu io :  
señala  que e l vascuence p resen ta  num erosos residuos de  un antiguo  
a rtícu lo , en  la in ic iación  de  los sustantivos, que se ha fund ido  com ­
p le ta m e n te  con la ra íz  de la palabra. En 1925 ( 8 ) .  m a n ifie s ta  que la 
posposición  del a rtíc u lo  es consecuencia  de  la posposición d e l d e ­
m o stra tivo  que es su fundam ento  y al cual le  es propia. En tiem po  
p reh is tó rico  ha habido quizá un a rtícu lo  an tepu esto , que p o s te rio r­
m en te  se ha fundido  con el sustantivo  ( 9 ) .

*  *  *

C o m p le ta m e n te  de acuerdo con S chuchard t, en e s te  punto, 
creem os que se puede a firm a r:

En la lengua vasca ha e x is tid o , en « tiem p o  p reh is tórico»  (S chu ­
c h a rd t), un a rtícu lo  (d e m o s tra tiv o ) p re fijad o , que p os terio rm e n te  
se  ha fund ido  con e l su s tan tivo . A l d eb ilita rse  y , f in a lm e n te , p erd er­
se  la s ig n ificac ión  de dicho a rtícu lo  en la m ente  de  los vascos, 
aparece  e l a rtícu lo  (d e m o s tra tiv o ) su fijado  actual.

Si la a firm ac ión  de Bahr puede ap lica rse  al a rtícu lo , cabe s u ­
poner que es ta  evo lución  tuvo lugar hace m ás de dos m ilen ios .

En d e fin itiv a , en  re lac ió n  con e l a rticu lo , e l vascuence h a  pasa­
do  d e  s e r  p re fija n te  a  s u fijan te .

(8) Sch., Bask. u. Sprachwiss., 10.
(9) Bouda coloca la vocal inicial a- junto a las prefijadas ya conocidas e*. i-, 

delante de las raíces primitivas que comienzan por consonante, para —dice— evi­
tar los comienzos consonáticos insólitos o para salvar estas consonantes de una 
pérdida inminente. [K . Bouda. — <L. Euskaro*Caucasique>, Homenaje a don Julio 
de Urquijo, I l i  (1950], p. 232]. Tenemos también el artículo prefijado a- en aurten, 
como propuso Lacombe y parece justo a Lafon [«Sur l'adverbe aurten», RiEV, 
XXIV (1923), pp. 651-652] que manifiesta que construcciones como aurten debieron 
de ser regulares en vascuence antes de que se generalizara el uso del demos­
trativo de 3.3 persona como artículo (pospuesto), y a Bahr [«Aurten, Gezurtz, Igaz», 
RIEV, XXV (1934), p. 288] quien, en un mismo orden de ideas, agrega que aurten 
debe de pertenecer, por su significado y por su formación arcaica, al fondo pri­
m itivo de la lengua. Gavel [Grammaire basque, i, 108, p. 159, n. 1. Citado por 
Lafon.] manifiesta que, en vizcaíno, cuando los demostrativos, en el nominativo 
singular, se emplean como adjetivos, son. con la mayor frecuencia, repetidos antes 
y  después del sustantivo: a gizon a eztago ondo «cet fiomme-Ià n 'est pas bien». 
Lafon dice que. en la expresión a gizon a, el uso antiguo a gizon persiste, pero 
se ha conformado al uso posterior, gizon a, mediante la adición de una segunda a.



LA A F IJA C IO N  EN LOS D E M O S T R A T IV O S  Y  EN LOS A D V E R B IO S

V am os a con s iderar las p re fijac io n es  in te rro g a tiva  e indefin ida- 
neg ativa  de los d em o stra tivo s  y  los adverb ios  [C u a d ro ). E stas pre­
fija c io n e s  parecen  resp on der a los es tra to s  p rim itivo s  de  la lengua.

P re fi¡ac io n es  in te rro g a tiv a  e  in d e fin ida -neg ativa  d e  los  
d em o stra tivo s  y  los  adverb io s

Elementoa demostrativo» 
y adverbiale»

Pieíljo 
intenogativo N- (12)

Prefijo
Indeflnldo-negativo I- (15) (16)

o r-i (1 0 ) N-or l-ñ-or (e z )
«ese» «¿quién?» <alguien (17 ) (1 8 ) ,  nadie»

orre /f U-ork l-ñ-orre/f (e z )
«ese (a c tiv o )» «¿quién  (ac tiv o )? » «algu ien  (1 7 ) ,  nad ie  

(a c t .)»

*o n  (1 1 ) N -0 /Ï (1 3 ) l-n-on (e z )

«aquí» «¿dónde?» <en p arte  alguna (1 7 ) ,  en  
ninguna p arte»

o iñ  (o ra iñ ) N -o/z, N-oz (1 4 ) 1-ñ-o/z (e z )
«ahora» «¿cuándo?» <alguna vez  (1 7 ) .  nunca»

o la  (o n e ia ) N-o/a 1-ñ-o/a (e z )

«así» «¿cómo?» <de m anera  a lguna (1 7 ) ,  
de ninguna m an era»

(10) Refiriéndose a (h)or <ahí>, Lafon pensaba, en 1929. que podría tratarse 
del demostrativo (h)orl con sufijo cero [G. Lacombe. — «Schuchardt et la morpho­
logie basque», RIEV, XXVI (1935), p. 178], lo que aquí, con otro sentido, también 
es de aplicación.

(11) Esta forma aparece en los casos oblicuos: on-a, on-era «acá, hacia este 
sitio». En nominativo, en lugar de *on se emplea emen. Sin embargo, en el caso 
de objeto alejado se usa la forma an, que corresponde exactamente a la teórica 
de objeto próximo *on. Para Schuchardt [Lac., Sch. morph. basq., p. 177] hemen 
>aquí> es el locativo de haur : hauen >  haben >  hemen. Tovar nos recuerda [El 
Euskera y  sus parientes, p. 171] que Garibay nos ofrece una coincidencia del viz­
caíno even «aquí» con el suletino heben y el roncalés keben.

(12) n. tiene fuerza interrogativa [C. C. Uhienbeck. — Caractère de la gram­
maire basque» (es traducción de Karakterstiek der baskische Grammatica, Amster­
dam, 1905), RIEV, II (1908), p. 513].

(13) Antiguo inesivo.
(14) Antiguo instrumental, lo que explica la -z.



No hem os consignado en e l C uadro  e l p re fijo  de ind e te rm in a ­
ción EDO - (E D O -nor «qu ienquiera»; EDO-non «dondequ iera; EDO -no/z  
«cuando q u iera» ; EDO -nola  «co m o q u ie ra» ), pues creem os  con Echal- 
de [19 ) que se tra ta  s im p le m e n te  de  la con junción  edo  «o» y  e s ta  
p re fijac ió n  no parece  corresp on der a  una época tan  p rim itiv a  com o  
la que cabe suponer a los p re fijo s  N- y l-N- a rr ib a  m encionados.

S obre  las fo rm as  p re fija d a s  consignadas en e! Cuadro, t ie n e n  
lugar las su fijac io n es  v ivas  adecuadas en cada caso (2 0 ) :  í-ñ-or-e- 
-k in  ez  «con nadie» (c o m ita tiv o ) ; i-ñ-on-dik e z  «de n inguna p arte»  
(a b la tiv o ). A d em ás  ten em o s  tam b ién  una su fijac ió n  t íp ic a  d e  e le ­
m entos de  c a rá c te r in tens ivo  ori-xe  «ese m ism o», o ra in -txe  «ahora  
m ism o *.

» » »

En re lac ión  con los d em o stra tivo s  y  los adverb ios, enco ntre  
nios una p re fija c ió n  de aspec to  p rim itiv o  y , sobre las fo rm as  as i 
p re fijad as  la sufi¡ac lón  de uso genera l en  la lengua ac tu a l, cuyo  
sentido  p erc ib e  p erfe c ta m e n te  e l vasco del m om ento  p resen te .

LA A F IJA C IO N  EN LA D E C L IN A C IO N

A unque en la lengua vasca, com o d ice  T ovar (2 1 ) ,  no cab e  
hablar p le n am en te  de una d eclinac ión  al m odo de  la  indoeuropea,

(15) El origen de estas formas, tales como ¡ñor está en anteponer una ne­
gación a las como ñor [Tov.. Leng. vasc.. 55]. Paralelamente a ñor : íñor tenemos 
zer ; ezer.

(16) Junto a las formas indefinidas consignadas en esta columna, existen 
también otras del tipo nior, neor; niork, neork; nion, neón; niolz (ñolz), neoiz; 

nicle, neola.
(17) En sentido no afirmativo.
(18) Como dice acertadamente Holmer [El idioma vasco hablado, p. 72] con 

el significado «nadie» se usa siempre con negación (si hay verbo fin ito); pero se 
usa también con ei sentido de «otro>. los otros, los demás>.

(19) L M.3 de Echaide. —  Tratado de sufilaclón, prefijación y  composición en 
el idioma éuskaro. 1931, p. 250.

(20) La segunda línea del Cuadro corresponde, en realidad, a la sufijación 
■<e)k de activo.

(21) A. Tovar. — «Sobre los problemas del vasco y  del ibérico (Comentarlos 
al Prof. Menghin y a otros trabajos)», Cuadernos de Historia de EspaAa, Xi (1949),



es  forzoso  e l em p leo  de  e s ta  palabra, a fa lta  de otra expres ió n  más 
correc ta .

A l exa m in a r la  d ec lin ac ió n  vasca, nos encontram os con que , no 
s o lam en te  en  el m o m en to  actual es exc lu s ivam en te  s u fija n te . sino  
q ue , a d ife re n c ia  d e  tod os  los dem ás casos que es tu d iam os en  el 
p re s e n te  traba jo , no p arece  p re s e n ta r n ingijn  res to  de una p re fija ­
c ión  p rim itiva .

La d eclinac ión  ha s ido  m otivo  de co n tro vers ia  desde p rinc ip ios
06 sig lo , cuando m enos.

C om o es  bien sabido  Schuchardt (2 2 ) in ten tó  re co n s tru ir la de* 
chnación  ibérica  con ayuda de la vasca. En e l m om ento  ac tu a l pue­
d e  con s iderarse  e s te  e s tu d io  de S chuchard t com o to ta lm e n te  m uer­
to  en cuan to  a  reco ns titu c ión  del ib é rico , ya  que, com o d ic e  To* 
v a r (2 1 ) ,  el trab a jo  de Báhr (23 ) no d e ja  nada en p ie . En o tro  lu­
g ar (24 ) d ice  Tovar: «Es d ifíc il te n e r  m ayo r adm irac ión  p o r Schu­
ch ard t que la que yo s ie n to  (nos m a n ife s ta m o s  p len am en te  so lida­
rlo s  con ta l m áx im a a d m ira c ió n ), pero  habrá que re p e tir  m il veces  
q ue sus e rro re s  sob re  e l Ibérico  (qu e  no supo leer, porque el m é­
tod o  de H übner e ra  to ta lm e n te  inadecuado) han sido  fa ta le s  para  
e l p rogreso  de es to s  es tud ios» .

U h ien beck  (2 5 ) d ic e  que el «p irena ico  occidenta l a n tigu o» , so­
b re  el que debe d e  b asarse  e i tronco  m ás antiguo  del vasco , no es  
e i ibérico  y  que los iberos  — según ha dem ostrad o  Bosch G im p e ra —  
son m ás b ien  o rig in a rlo s  de A fr ic a  sep ten trio n a l. S e  p regu nta  
U h ien beck  si las reco nstru ccio nes  de S ch uch ard t. tan  p lau s ib le s  por 
s í m ism as, se rían , por c o n s igu ien te , sólo  un vano  e s p e jis m o  y ma-

Buenos Aires, p. 131. Van Eys también negaba la declinación al vascuence, a lo 
que Schuchardt respondía que con el mismo derecho se le podría negar al latín 
y  al alemán. Creemos que es muy distinta la «declinación» vasca de la latina o 
la alemana.

(22) H. Schuchardt. —  «Die iberische Deklination». S. B. Wiener Akad. P h il.— 
H ist. Kiasse, CLVM (1907). 2. >La Declinación Ibérica». RIEV, I (1907), pp. 553 ss.; 
II (1908). pp. 1 ss.

(23) Bahr, Bask. Iber.
(24) A. Tovar. — Las monedas saguntinas y otras notas sobre las Inscripcio*

IMS Ibéricas. Universidad de Valladolid. 1949, pp. 4*5, n. (1).
(25) C. C. Uhienbeck. — «Les Couches Anciennes du Vocabulaire Basque», 

E.-J.. (1947). pp. 500*551 (es traducción de «De oudere langen van den Baskischen 
voordenschat», Meded. Ned. Akak. van Wetenschappen, N. R., 5. 7, 1942).



p ifies ta  que le cuesta  trab a jo  c ree rlo . Pero, o tro  p rob lem a es s a ­
b er si la d ec linac ión  reco ns tru ida  por S ch uch ard t m erece  e l nom ­
bre  de ib é rica , o si no es m ás b ien  la con tin uac ió n  de un s is te m a  
ya ind ígena en H ispan ia — agrega  U h lenbeck—  antes  de la invasión  
ibérica. C o nv iene  pensar tam b ié n  en la in n eg ab le  probabilidad  d e  un  
antiguo  p aren tesco  e n tre  el p irena ico  o cc id en ta l antiguo  y  e l ibé­
rico. En e s te  caso, no habría , en  el fondo, con trad icc ión  e n tre  S c h u ­
chardt y  D u m é z il. P iensa U h len b eck  que es inad m is ib le  que los pun­
tos de com paración  de D u m ézil e n tre  la d ec lin ac ió n  vasca y  la cau­
cásica d e l N o rte  no tengan  m ás  base que la convergencia . Es por lo 
que no se  puede exp lica r la dec linac ión  vasca  por una in flu en c ia  s e ­
cundaria  d e l ibérico , aunque un e jem p lo  de ta l p rés tam o  m orfo lóg ico  
fuese  b ien ven ido . El acuerdo d e  la d ec linación  vasca con la del cau  
cásico  del N o rte  es, para e s to , dem asiado  ín tim o : los tipo s  de  he ­
rram ien tas  de A lm e ría  en la cu ltu ra  p irena ica  no nos dan tam po co , 
según Bosch G im p era , d erech o  a juzgar v e ro s ím il una profunda ibe- 
rlzación  de  los p irenaicos occ id en ta les  an tiguos . S in una in tensa  
«cu lturización» , el p rés tam o  de  un s is tem a  de dec linac ión  ex traño  

sería  inconceb ib le .

H em o s querido  rep ro d u c ir ín tegram en te  las  an te rio res  palabras  
de U h len b eck , con objeto  de que se a p re c ie  la enorm e d e s o rie n ta ­
ción que produjo  e l d erru m b am ien to  de la  d o c trin a  vasco -ib érica  d e  
S chuchard t.

C re e m o s  posib le , com o U hlenbeck, que la dec linación  recons­
tru ida  por S chuchard t pudo s e r  la continuación  de un s is te m a  ind í­
gena a n te r io r  a la invasión Ib érica , as í com o tam b ién  puede p en ­
sarse en un antiguo  p aren tesco  en tre  el p iren a ico  occ identa l a n t i­
guo y e l ibérico .

Por o tra  parte , Tovar (2 6 ) considera que el vasco , con esa  
asom brosa fac ilid ad  de incorporación  que t ie n e , ha recogido  inc luso  
e le m e n to s  m orfo lóg icos de  o rigen  africano . El ibero  pudo s e r  un Im ­
portad or d e  e lem ento s  a frican o s , y  m ás c o n c re ta m e n te  c a m itico s .

vasco . N o  hay en tre  vasco  e ibérico  una com unidad  g en é tica , s in o  
s im p le m e n te  am b ienta l (2 7 ) .  El parentesco  e n tre  e l vasco  y  e l Ib é ­
rico p e rte n e c e ría  al tipo  de p réstam o  («p ro to h is tó ric o » ) (2 8 ) .

(26) Tov., Leng. vasc. 26-28.
(27) Tov.. Sobre probl. vasco ibér., 134.
(28) Tov., Eusk. parient., 21-22.



Es d ec ir , parece  indudable , en e l m om ento  ac tu a l, la  ex is te n c ia  
d e  concordancias básicas e n tre  la dec linac ión  vasca y  ta de las  le n ­
guas caucásicas  (2 9 ) .  Pero, parece  ev id en te  as im ism o  que la de ­
c linac ión  vasca  ha podido s u fr ir , en épocas rem otas , fu e rte s  in flu e n ­
cias  del s is te m a  indígena ya  e x is te n te  an tes  de la invasión ib é rica , 
a s í com o consecuencia  de  e s ta  propia invasión , p ortadora  d e  e le ­
m en to s  a frican o s , cam itico s .

LA A F IJA C IO N  EN LA C O N J U G A C IO N

A unque no vam os a re p e tir  aquí lo que ya expusim os liace  una 
ve in te n a  d e  años (3 0 ) ,  a p a rte  de que no es é s te  e l o b je to  fu n d a ­
m en ta l d e  e s te  estud io , querem os  reco rd ar que, en nuestra  o p in ión, 
en el ve rb o  tran s itivo , las  flex io n e s  a c tu a les  de p re té r ito , con 
o b je to  d ire c to  de 3.^ person a  no rep resen tado  (e s tru c tu ra  I ) ,  s im ­
p le m e n te  p re fija d a s , p e rte n e c en  a una época a n te rio r (arca ica  o  p ri­
m it iv a ) a la d e  las f le x io n e s  de p resen te  (e s tru c tu ra  U ), p re fija d a s  
y su fijadas . S e  tra ta , n a tu ra lm e n te , de una h ip ó te s is , pero  creem os  
que sus fun dam en tos , sob re  los que pensam os v o lv e r en o tro  tra b a ­
jo . son s ó lid os . En é s te  nos lim ita re m o s  a hab lar b re v e m e n te  de  
e llo , al re c o p ila r los resu ltad o s  del an á lis is  d e  las  s u fijac io n es  p /eo- 
n ás ticas  del ve rb o , que es e l o b je to  p rincipal de e s te  trabajo .

D ichas  su fijac io nes , in ic iad as , según c re e m o s  en época re la t i­
v a m e n te  re c ie n te , se encu en tran  en p leno  d esarro llo  en el m o m en ­
to  p re s e n te . S e  tra ta , por tan to , de un fen ó m eno  v ivo , que s e  rea ­
liza  an te  n u es tro s  ojos y  que , ev ide n te m e n te , p re s e n ta  el m ayo r in ­
te ré s  para nuestro  estud io .

E ste  t ip o  de su fijac ión  secundaria  t ie n e  lugar, en la inmensa» 
m ayo ría  d e  los casos, en flex io n e s  co rresp o n d ien tes  al p re té r ito  
d e l ve rb o  tra n s itiv o , con o b je to  d ire c to  de 3 °  person a  (no  re p re s e n ­
ta d o ). El e le m e n to  pronom inal su fljado  p leo n às ticam en te  re p re s e n ta , 
por segunda v ez , al s u je to . Parece com o si los vascos, cuando u ti­
lizam os e s tas  fo rm as de es tru c tu ra  m ás arca ica , p e rc ib ié ram o s  só lo

(29) R. Lafon. — «Concordances morphologiques entre le basque e t les lan­
gues caucasiques», Word, VII, 3 (1951). pp. 229-238 y  V III, 1 (1952), pp. 90, Ta­
bleau Récapitulatif, I. con el resumen de fas concordancias de la declinación.

(30) P. de Yrizar. — «Formación y desarrollo del verbo auxiliar vasco«. 
BRSVAP, ill-IV  (1947-48); Sobre caráct. pasivo verbo trans., antes citado.



en  fo rm a  m uy d eb ilitad a  o no p erc ib ié ram o s  en abso luto, q u e  e l su­
je to  se encu en tra  ya rep resen tado  en fo rm a  de p re fijo , y  que , al 
em b o ta rse  n uestra  sens ib ilid ad  para los p re fijo s , nos v ié ra m o s  o b li­
gados a  in tro d u c ir d e  nuevo al su je to  en fo rm a  de s u fijo , para  re ­
fo rza r su atenuada o inadvertida  p resen c ia . C reo  que Z \(d )a -Z \J -n  
«V D . (V O S ) m e lo» suena mucho m ás c laro  y  ro tundo a los o ídos  
de  la m ayo ría  de los guipuzcoanos, y  de los vascos en g e n e ra l, que  
la fo rm a  o rig ina l p rim itiv a  Zenidan.

A  continuación  exponem os d iversas  fo rm as  verb a les  con sufi- 
jac ión  p leo nàstica , recogidas del habla  popular, en lug ares  c o rre s ­
p ond ientes  a los d is tin to s  d ia lec tos  y  va riedad es  de la lengua vas­
ca . A unque, com o hem os señalado, la gran m ayoría  de  las  sufija - 
clones p leo násticas  se re f ie re  al su je to , ex is te n  tam b ién  casos en  
los que se  tra ta  del o b je to  d irec to , del o b je to  ind irec to  y  d e  la a lo ­
cución.

Em pezam os por el d ia le c to  guipuzcoano. Las flex io n e s  que se  
exponen segu idam en te  fuero n  recogidas, en un es tu d io  v e rd ad era ­
m en te  Im p o rtan te  y  m e rito rio , por Báhr (3 1 ) .

A u x ilia r  tran s itivo . Im p e rfe c to  d e  ind icativo .
F lex iones  com unes

«Vd. (vo s ) los», cuya fo rm a  lite ra ria  es zen itu en

D e los 38 pueblos en los que Báhr recogió  fo rm a s  v e rb a le s , 
só lo  en 2 se encuentran  flex io n e s  con sufijac ión:

z ittu -Z U -n  (3 2 ) ( t . (3 3 ) z iñu zen ) azc (34 ) 
z /fu -ZU -n  ( t . z iñu zen ) za r

■vosotros los», an á lo gam en te , y  com o era  d e  esperar, sólo  en los

(31) G. Báhr. — «Estudio sobre el verbo guipuzcoano comprendiendo el pre­
sente e imperfecto de indicativo del auxiliar transitivo Izan y  de los verbos jakin, 
euki, ekarri, eraman, egon, joan, etorri, IbÜli en sus flexiones comunes y  alocu- 
tlvas», RIEV, XVil-XXVI (1926-35).

(32) Por t t  representamos la t  palatalizada.
(33) t. =  también.
(34) Las abreviaturas de los pueblos son las utilizadas por nosotros en nues­

tro «Form. des. verbo aux.», BRSVP, IV (1948), pp. 421 ss.



dos m ism os pueblos se encuentran  fo rm as  sufijadas s im ila re s  
a aquéllas.

«V d . (vo s ) se lo a  é l> , cuya form a lite ra ria  es zenion

S e encuentran  las s ig u ie n te s  fo rm as  sufijadas:

zio -ZV -n  8  pueblos: a lb  ( t .  z iñ u k a n ], am ezq. b e ra s t, gav,
is, leg ( t .  ze n d io n ),  m otr, to! 

z id d o Z U -n  (35 ) 4  pueblos: alq , and. hern , o r  

zidxa-ZU -n  3  pueblos; azc ( e )  (3 6 ) ,  azp ( e ) .  zum  

zlño -ZU -n  3 pueblos: as tig , dev  ( e ) ,  za r

zlfk ika-ZU -n  1 pueblo: v id  (e )

C om o se  observa, la su fijac ión  t ie n e  lugar en 19 pueb los de  
los 38 explorados; en algunos lugares co n v ive  con fo rm as  no s u fi­
jad as  (3 7 ) .

Las flex io n e s  «voso tros se lo a é l *  son s im ila re s  en fo rm a  y  
e x ten s ió n : zio-ZUE-n, ziddo-ZÜ E-n, e tc .

«N oso tros  se  lo a é l» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es genion

gendio -G Ü -n  1 pueblo: leg. ( t .  g en ion ]

Según la encu esta  de  Bähr, é s te  es e l único  pueblo  de  los  38  
exp lo rados en G uipúzcoa en que ex is te n  flex io n e s  su fijadas  de 1.° 
persona del p lural (3 8 ) .

«V d . (vo s ) se lo a e llos» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es  zen ien

(35j Por dd representamos la d palatalizada.
(36) Cuando se Indica (e) quiere decir que la forma sufijada recogida por 

Báhr corresponde a «vosotros se lo a él>=zldxo-ZUE-n, en este caso.
(37) En 3 pueblos (ceg. mut, reg) se tiene zlondun (con «u*) que. por lo me­

nos en Cegama, podría ser relativamente reciente, pues señala Bfihr que, en la 
1.* persona del plural, mientras los jóvenes dicen glondun, los viejos dicen 
glindoon.

(38) En Cegama, Mutiloa y Régil se tiene giondun (con •u>], que en Cegama 
convive con gilndoon, que emplean los viejos, como ya se indicó.



S e encu en tran  las s ig u ien tes  fo rm as  sufijadas:

zíe-ZU -o

z/o-ZU-n
z/dde-ZU -n

ziyoe-ZÜ -n
zidxe-ZÖ -n
z idxo -Z li-n
z/ñe-ZU -n
z/ño-ZU-n

7 pueblos: a lq , am ezq , b eras t, gav ( t .  z iñ ie n ),  is. ley  
( t . ze n d /e -Z U -n ), za ld . (no  su fija d a  en  
«a é l» )

1 pueblo: m o tr
2 pueblos: alq , ( t . z iñ o k a n ), a rr  (no su fija d a  en

«a é l> )

1 pueblo: and 
1 pueblo: azc ( t .  z iño en ]
1 pueblo: zum ( e )  ( t . ziñu en ]

1 pueblo: azp
1 pueblo: dev (e )  

v id  (e )ziñukS 'ZV -n  1 pueblo

Es in te re s a n te  poner de re lie v e  que, de acuerdo con los datos  
de Bähr, hay 4 pueblos (a t, ay , o r, to l ) ,  en los que, no ex is tien d o  
su fijac ión  en las flex io n e s  a rrib a  expu estas  de  o b je to  s ingu lar, « lo», 
s í se p re s e n ta  en las f le x io n e s  (p o r lo m enos en una de e lla s ) de  
objeto  p lu ra l, «los». Con es to s  ú ltim o s , son 20 los pueblos en que  

se  p resen tan  fo rm as  sufijadas .

Lo que acabam os de d ec ir re fe re n te  a  «Vd. (vo s ) se  lo a  e llos» , 
es a p lic a b le  a «vosotros se lo a e llos» , cuya fo rm a  lite ra r ia  es  

zen ie ten .

«Vd. (v o s ) m e lo», cuya fo rm a  lite ra ria  es zenidan

S e encuentran  las s ig u ie n te s  fo rm as  sufijadas:

zia -ZU -n  22 pueblos: aiz^, alb , a lq , am ézq , and, a rr, ay .
b era s t, is , za ld , a s tig , ( t .  z e n ia n ),  a t, 
dev, ( t .  z iñ a Z U n ).  e lg . ( t .  z iñ a n ).  gav. 
guet, hern , ic  ( t .  z iñ a Z U n ).  leg  ( t .  zen- 
d Ia Z U n ),  o r, to , zum  

z iä  (3 9 ) -ZU-/7 3 pueblos: a iz , azc, m o tr  

z /e  (4 0 ) -ZU -n  1 pueblo: azp ( t . z iíZ U n )  

zira-ZU -n  1 pueblo : zar

(39) i ,  sonido entre a y e. peculiar de la región de Azcoitia y Azpeitia.
(40) con «e» muy atenuada.



Ten em o s forníias su fijadas  en 27 pueblos. En o tros  3 pueblos  
(ceg , m u t, reg ) ten em o s fo rm as  con -u- (z iandun , z ie n d u n ). Por o tra  
p arte , en Irún  y F uen te rrab ía  (p e rte n e c ie n te s  ai d ia lec to  a lto  nava­
rro s e p te n trio n a l) aparece  e x trañ am en te  la fo rm a  nazun! ( ju n to  a 
zenidan. z e n ia n ),  que en rea lid ad  s ig n ific a  (tú  m e , a m í m ism o  

(a c u s a tiv o )» .

A p a rte  de las loca lidades c itadas ex is ten  3 pueblos (oyarz A N ,  
pas, re n t) en que no aparece  en absoluto  su fijac ió n  p leo n às tica  en  

estas  fle x io n e s .

La flex ió n  «Vd. (vos) m e  los», cuya fo rm a  lite ra ria  es zen izk i-  
dan, p re s e n ta  fo rm as  sufijado s  (z/z ía -TZU -n , zizkia-TZU -n, ziatza-ZÜ -n . 
ziña-ZÜ -zen, e tc .)  d is trib u id as  de m odo s im ila r  a  las co rresp on d ien ­
te s  a  la fle x ió n  «Vd. (vo s ) m e  lo» que hem os reseñado  a n te rio r­

m en te .

Lo m ism o puede d ec irse  con re lac ión  a  «vosotros m e los».

Las ú ltim a s  flex io n e s  con sufijac ión  p le o n à s tica  pub licadas por 

b ah r han sido  las s igu ientes:

«Vd. (vo s ) nos lo» flex ió n  lite ra r ia , zenigun  

«vosotros nos lo *  » » zen ig u ten

«Vd. (v o s ) nos lo s *  » » zem zkigun

«voso tros nos los» » ■ ze n izk ig u ten

Las fo rm a s  sufijadas que presentan  e s tas  flex io n e s  es tán  e s ­
tru c tu ra d a s  en fo rm a  análoga a las an te rio re s  reseñadas y  d is tr i­
buidas te rr ito r ia lm e n te  com o aquéllas , ap ro x im ad am en te . Son de  los  

tip o s  s ig u ien tes :

«V d . (v o s ) nos lo» fo rm as  su fijadas , zígu-ZU-n, z iu-ZU -n , e tc . 

«voso tros nos lo» » •  zigu-Z\JE-n, z/u-ZUE-n, e tc .

«V d . (v o s ) nos los» » » z iz k i(g )u -lZ [J -n , zizku-^ZU^n.
etc .

«voso tros nos los» » * z izk i(g )u -lZ \J E ~ n , z/zfct/-TZUE-n.
e tc .

El tra b a jo  de Báhr «Estud io  sobre e l v e rb o  guipuzcoano», que  
de tan ta  u tilid ad  nos ha s ido  para  el p re s e n te  e s tu d io , no v ió  la luz



en su to ta lid ad , a causa de im te rru m p irs e  la pub licac ión  de la  R evis ­
ta  In te rn ac io n a l d e  los  Estud ios Vascos.

A fo rtu n ad am en te  d isponem os co m p le tas  las flex io n e s  em p le a ­
das  en Legazpia (p o s ib le m e n te  e l pueblo m ás in te re s a n te  de  Gui* 
púzcoa para nuestro  tra b a jo ) recogidas por e l m ism o Báhr (4 1 ) .

Presentan fo rm as  sufijadas , las personas p rim era  y segunda del 
plural del im p e rfe c to  de ind icativo .

V erbo  a u x ilia r tran s itivo

gendizu-G U -n  «nosotros lo a  Vd. (v o s )»
gendizue-G U -n  «.nosotros lo a voso tros» {t.gendizue-\J-n)
gendio -G U -n  «nosotros se lo a é l*  ( t .  gendi-Ü-n]
zend io-ZU -n  «Vd. (vo s ) se  lo a  é l»  ( t .  z/o-ZUE-n)
zendio-ZU E-n  «voso tros  se lo a él» ( t .  z/o-ZUE-r?)

gendie-G Ü -n  «nosotros se  lo a ellos»
zendie-Z\J-n  «V d . (v o s ) se lo a e llos»  ( t .  z /e -ZU -n)
zend /e-ZU E-n  «voso tros se lo a e llos»  ( t .  z/e-ZUE-/?)
zendia-ZD -n  «V d . (v o s ) m e lo» ( t .  z /a -ZU -n)
zendia-ZÜ E-n  «voso tros m e  lo» ( t . z/a-ZU E-n)
zend iu-ZU -n  «V d . (v o s ) nos lo *  ( t .  ziu-ZU -n )
zendiu-ZU E-n  «voso tros  nos lo» ( t . z/u-ZUE-n)

S e observará  que tam b ién  las fo rm as  e n tre  p arén tes is  tien e n  
la su fijac ió n  p leonástica .

V erbo  eram an

geram a-G U -n  «nosotros lo llevábam os»  
zeram a-Z U -n  «Vd. (vo s ) lo llevaba (lle v a b a is )»  

zeram a-ZU E-n  «voso tros lo llevabais»

Las fo rm as  de o b je to  p lural geram az-G U -n . e tc ., son s im ila re s , 
lo que o cu rre  tam b ién  en los verbos que siguen.

(41) G. Báhr. — «Flexiones verbales de uso actual en Legazpia (Goyerri.). 
Euskera, VII (1926), pp. 73-114.



M uy curiosa  es  garam az-G \J ~  e ra m aten  gaitu  «nos lleva» , en  
la que la s u fijac ió n  p leo nàstica  es del ob je to .

S iguen fle x io n e s  sem e ja n te s  de erón  (e ro a n ) « llevar» , ¡akin  
«saber» , euki « te n e r» , e b ili (e b il l i)  «m o ver (? )» .

Báhr seña la  que e s te  fen ó m eno  (qu e  é l llam a « ley  de a s im ila ­
c ió n » ) parece  haberse  producido ya en o tros  tiem p o s , con p re fe ­
ren c ia  en los ve rb os  s in té tic o s  m oribundos o d e  poco uso (eragon , 

ir itz i, iz e k i).

A  con tinuación  resum im os los aspectos  m ás c a ra c te rís tic o s  de  
la su fijac ión  p leo n às tica  del im p e rfe c to  de ind ica tivo  en el guipuz­

coano.

C om o se ve rá , en e s te  resum en  destacam os en m ayúscula tan to  
los su fijos  p leo nástico s  com o los p re fijo s  corresp on dientes .

E jem plos  d e  s u fijac ió n  p leo n à s tica  v e rb a l en e l d ia le c to  guipuzcoano

V erbo  a u x ilia r  tra n s itiv o

«V D . (V O S ) los»  
«N O S O TR O S  se  lo a é l»  
«V D . (V O S ) se  lo  a él»  
-N O S O T R O S  se lo a e llos»  
«V D . (V O S ) se  lo  a e llos»  
«N O S O TR O S  lo  a  Vd. (v o s )»  
«N O S O TR O S  lo a  vosotros»  
«V D . (V O S ) m e lo»
«V D . (V O S ) nos lo»

Forma literaria

Zen itu en
Q enion
Zen ion
G en ien
¿en ien
G enizun
G enizuen
Zen idan
Zenigun

Formas (ufijada*

Z/fu -ZU -n , e tc . 
G endIo-G U -n  
Z/o -ZU -n , e tc . 
G endIe-G U -n  
Z/e-ZU -n , e tc . 
G endizu-G \J-n  
G endizue-G Ü -n  
2/a -Z U -n , e tc . 
Z/gü-ZU -n , e tc .

V erbo  eram an (L eg azp ia )

«N O S O TR O S  lo llevábam os- 
«VD . (V O S ) lo  llevaba  

( l le v a b a is )»
«V O S O TR O S  lo llevabais»

G eneram an
Z eneram an

Z en eram aten

G eram a-G U -n
Zeram a-ZU -n

Z eram a-ZU E -n

Núm.
locali­
dades

2
1

19
1

16
1
1

27
25



En e s te  ú ltim o  verbo  ten em o s , en Legazpia. la curiosa  fo rm a  de 
p re s e n te  G aram az-G u  (fo rm a  ¡Ite ra ría  G a ra m a (z )  «é l nos l le v a * ) ,  
en la que, com o hem os señalado, se tra ta  de su fijac ió n  p le o n à s ti­
ca de o b je to  d irec to , a d ife re n c ia  de los casos expuestos a n te r io r  
m en te , en los cuales se tra ta  de su fijac ión  del sujeto.

V eam os lo que sucede en el v izcaíno.

A zkue m an ifes taba  que desde larga fec h a  había o ído  con tin ua­
m en te  en su fa m ilia  f lex io n e s , que llam aba lóg icas, ta le s  com o eki- 
gun  «lo sabíam os», por gekian ; ekazun  « lo  tra ía s » , por zekarren : 
ero iazun  «lo llevabais», por zaroan, zero ian ; e k a rr i euskuzuen  «nos  
lo tra jis te is » , por e karri zeuskuen, y  añadía que te n ía  conoc im ien to  
de  que en  la m ism a fo rm a  se expresaban, fu e ra  de L eq ue ltio . en  
Eibar, P lacencia , M ondragón  y varios  o tros  lugares (4 2 ) .

A g regab a  que había  no pocos que, «uniendo la Lógica a  la H is­
to r ia » , d icen  gekigun, zekazun, zero íazun  y  e k a rr i zeuskazuen.

En sus parad igm as X X V III  y  X X IX  (43 ) expone, sin ind icación  de  
zonas de u tilizac ió n , las s igu ien tes  fo rm as:

geukan, eukagun  «nosotros  lo ten íam os»  
zeukan, eukazun  «vos lo ten ía is»  
zeuken , eukazuen  «voso tros  lo ten ía is»  
geukazan, eukaguzan  «nosotros  los ten íam os»  
zeukazan, eukazuzan  «vos los te n ía is *  
zeukezan . eukazuezan  «voso tros  los te n ía is *  
g ekarren , ekagun  «nosotros lo tra íam o s»  
zekarren , ekazun  «vos lo tra ía is»  
zekarren . ekazuen  «voso tros  lo tra ía is»  
gekazan, ekaguzan  «nosotros  los tra íam o s»  
zekazan, ekazuzan  «vos los tra ía is»  
zekarrezan , ekazuezan  «vosotros los tra ía is»

A zkue  hace n o tar que , de tan to  o ír  en su fa m ilia  ekazuen  y  eka-

(42) R. M.  de Azkue. — Morfología Vasca. Bilbao. 1925. p. 709. En otro lugar 
de la misma obra (p. 557). indica qué formas de este tipo (agrega esan eutsagun 
•ae lo dijimos», por gautsan) se utilizan «en varias zonas de Vizcaya», con pre­
ferencia a las flexiones literarias prefijadas.

(43) R. M. de Azkue, Morf. veso.. 712-715.



zuezan, le  sonaban m e jo r que zekarren  y  zekarrezan  «voso tros  lo  
tra ía is »  y  «voso tros  ios tra ía is » .

R e firiénd ose  a  las fo rm as  a n te rio rm e n te  expuestas , llam adas  
p o r Azl<ue « lóg icas», m a n ifie s ta  A ltu b e  (4 4 ) que las únicas  t ra d i­
c io n a les . por lo  que se  re f ie re  a la reg ión m ondragonesa, son las 
p leo násticas  de  segunda persona, c o rresp on d ien te  a los age n te s  zuk  
y zuek: Z ekaZ U n , Z ero iaZ U n , ZerabiíTZU n, Z itu Z ü n , Z eu sku Z U n ,---:  
Z ekaZU E n, Zero iaZÜ E n , . . . .  e tc . Estas fle x io n e s  v iven  m uy a rra ig a ­
das en los pueblos bañados por los río s  D eva  y A ram ayona.

La ten d en c ia  a  e s te  tip o  de fo rm ac ión  se aprec ia  ta m b ié n , en 
d is tin to s  d ia lec to s , en e l caso del ag en te  d e  2.“ persona d e l singu­
lar; de m odo indudable cuando se  tra ta  del e lem en to  fem e n in o , 
e k a rreN an  « lo  tra ías» , e u keU an  « lo  te n ía s » , y  con la m ayo r proba­
b ilid ad  cuando se tra ta  del e le m e n to  m ascu lino , ekarrean  (p o r eka- 
rre K a n ), eukean  (po r e u k e K a n ). En todos es to s  casos d e  segunda  
persona del s ingu lar, la fa lta  del p re fijo  co rresp on d ien te , H -, Y-, 
q u ita  a  las flex io n e s  c ita d a s  su aspecto  p leonàstico .

Báhr (4 5 ) pone de re lie v e  que, en la  va rie d a d  v izca ín a  de V er- 
g ara , hay lo que él con s idera  curiosos e jem p lo s  de la «poderosa  
in flu en c ia  que el p resen te  ha ten id o  sob re  e l im p erfec to , causando  
que sus fo rm as  ve rb a le s  se aproxim aran  m ás d e  las de p re s e n te » . 
Expone (com parándo las  con las co rresp o n d ien tes  de p re s e n te ) las  
s ig u ie n te s  fo rm as v e rg aresas  del im p e rfe c to  d e  ind icativo:

zo tsan  (co rre c ta ) zotsazun  

gotsan  (c o rre c ta ) zotsagun

A g rega  que e s te  fen ó m eno , tan  fre c u e n te  en nuestros d ías  y se­
g u ram en te  de o rigen  no m uy m oderno , debe d e  enco ntrarse  en  todos  
ios  d ia lec to s  del vascu ence , si b ien  no se tra s lu c e  en las  g ra m á ti­
cas  ni en las lite ra tu ra s  de  los d ia lec tos , s ino  raras veces .

Luego — continúa B áhr (4 6 )—  e s te  s is te m a  se e x te n d ió  a  los 
casos donde no hubo ta l a lte rac ió n  fo n é tic a  en im p erfe c to , es d ec ir ,

(44) S. Alutbe. — Observaciones al Tratado de «Morfología Vasca» de don 
R. M. de Azkue. Bermeo, 1934, pp. 131-134.

(45) Báhr, Flex. verb. Legazpia. 101.
(46) Báhr. Flex. verb. Legazpia, 103, nota.



c: los verbos  tran s itiv o s , oyéndose a s í en O ñ a te , de boca de los ch i­
quillos:

ikus i xuadan  por iku s i nian (n a ju a n )  (47 )

E chebarría  (48 ) recoge (ju n ta m en te  con las corresp on d ien tes  
d e  o b je to  p lu ra l, que no reproducim os) las s ig u ien tes  fo rm as  d e  

Eibar:

verbo  e k a rr i:  zekarzun, gerkagun  ( s ic ) ,  zerkazun  (s ic )  
verbo  eruan: zeroyazun, geroyagun, zeroyazuen  
verbo  ¡ak in  : zenkizun, gendigun, zenkizuen

Las fo rm as  corresp on d ien tes  del verbo  ¡ardun  son las que s i­
guen: ziarduzun, ziardugun  (con z-; sin em bargo, para  la 1.® persona  
del s ingu lar, n ía rd u a n ), z iarduzuen.

Nos p arece  in te re s a n te  p on er de re lieve  las fo rm as s igu ien tes  

de sub jun tivo  (4 9 ):

zuk e k a rr i G a izuG Ü ze la  
b era k  e k a rr i G a itu G U ze la

en las que la  su fijac ió n  p leo nástica  es de ob je to .

En m uchos lugares  del c e n tro  de V izcaya, se  encuentran , d es ­
d e  hace m ás  de un s ig lo , fo rm as  a locu tivas  de  p re té r ito  de fo rm a ­
ción aná loga  a la de p resen te  (5 0 ) :

(47) Nos parece interesante recomendar, en este punto, que debe extremarse 
la prudencia en la aceptación de las formas empleadas por los niños, como base 
de una evolución del habla de un lugar. Ocurre, en muchos casos, que esos mis­
mos niños, al hacerse mayores, corrigen su modo de expresarse, olvidando to ­
talmente sus vocablos infantiles. Por ejemplo, es frecuente, y  así lo hemos oído 
en Azcoitia, que los niños empleen la forma daukelttut como plural de dauket 
•yo lo tengo», por analogía con d ittu t «yo los he», plural de del «yo lo he». Sin 
embargo, se engañaría quien creyera que se trata de una evolución de la lengua, 
pues aquellos niños, en su edad adulta, no utilizan ya la forma daukelttut, sino 
la usual dauzket -yo los tengo»». Bfihr anotó en Legazpia daukltut. agregando: 
•así algunos jóvenes» (Estud. verbo gulp., RIEV, XIX (1928), p. 311).

(48) T. Echebarría. — «Flexiones verbales de Eibar». Euskera, VIH-IX (1963-64). 
pp. 75, 77, 81, 82.

(49) Echeb., Flex. verb. Eibar, 104.
(50) J. M. de Zavala. — El verbo regular vascongado del dialecto vizcaíno.

San Sebastián, 1848, 141, p. 55. Hemos respetado la ortografía de este autor.



yoaD A n  (p o r N ayevan  o H ayenduan) (N ayo an) «yo lo había»  
y e u ts a D A n  (p o r H ayeuntsaan] {H ayeu tsan ) «yo se io había»

que corresponde , por su es tru c tu ra , a

yoaf «yo lo he» 

ye u ts a a t  «yo se lo he»

En Buya (V izc a y a ) em p lean  dakien  (de  d ak iD an ?)  por Na/c/en o 
H e k ie n  «yo lo sab ía»  (5 1 ) .

Las fle x io n e s  v izcaínas  de p re té r ito  del ve rb o  iñ o ts i (b iñ o ts i)  
« e s ta r m anando» (5 2 ) :  b iñ o tsaD A n  (p r e t .) ,  p resen ta  una fo rm ac ión  
análoga a  b iñ o ts a J  (p re s .);  las res tan tes  fle x io n e s  de es te  tiem p o  
es tán  fo rm adas  d e  un modo s e m e ja n te  (5 3 ) .

Las fle x io n e s  guipuzcoanas del m ism o  verbo  no siguen en su 
fo rm ac ión  a las corresp on d ien tes  v izcaínas  y  p resen tan  la e s tru c ­
tu ra  genera l de las flex io n e s  de p re té r ito : H iñotsan , e tc .

Las fle x io n e s  v izcaínas  a tr ib u id as  al verbo  ire s e g i «ard er, e n ­
cend erse» , que , en opinión de C am pión  (5 2 ) ,  p erte n e c en  re a lm en te  
a Ize k i, de id é n tic a  s ig n ificac ión : d atsakaD A n  (p r e t .) ,  co n stru id a  en  
fo rm a  análoga a  d atsakaT  (p re s .) .

En e s te  v e rb o , a d ife re n c ia  d e  lo que ocurre con el verbo  iño ts i. 
que acabam os d e  exponer, no todas las flex io n e s  de p re té r ito  del 
guipuzcoano corresponden  a la fo rm ac ión  norm al de e s te  tiem p o , 
sino que a lgunas  p resen tan , com o las v izcaínas, es tructu rac ió n  s i­
m ila r  a las  de p resen te . A s í, en la 1.^ persona del p lural ten e m o s , 
ju n to  al p re s e n te  d izekaQ U , e l p re té r ito  zizekaG U n , de fo rm a  s e m e ­
ja n te  a la de aq u é l, cuando, de  acuerdo  con las fo rm a s  W ze k a n  (y  
no z ize k aD A n )  «yo ard ía» , e tc ., que presentan  la  construcción  típ ic a  
d e  p re té r ito , co rresp o n d ería  G enizekan . Léon d ic e  que las dem ás  
personas es tán  con stru idas re g u la rm e n te  con e l a fijo  de s u je to  al

(51) «ErIzkizundI IrukoltzarI BIzkaiak erantzun diona», Euskera, VH (1926). 1.* 
p 50.

(52) F. I. de Lardizabal. — Gramática Vascongada. San Sebastián, 1856. Ci­
tado por A. Campión. — «Nota gramatical acerca del presente y pretérito transí 
tivos», RIEV, III (1909), pp. 101-102.

(53) Las formas biñotsat, etc., son contracción de ba-dlAotsat, etc.



princ ip io  ( 5 4 ) ,  pero S chuchard t seña la  que en  la 2 .° person a  del 
p lural (a c tu a l) se tie n e , jun to  a Z e ñ ize k a te n , Z ize k a Z U te n  (5 5 ) .

C om o hem os hecho con las fo rm as  d e l d ia le c to  guipuzcoano. 
resum im os segu idam en te  los aspectos m ás  c a ra c te rís tic o s  de la  
s u fijac ió n  p leonàstica  del im p e rfe c to  de in d ica tivo  en el v izca ín o .

E jem plos de  su fijac ió n  p leo n às tica  ve rb a l en  e l  d ia le c to  vazcaino

Forma F o r m a «  « u f l j a d a t
literari« con prefijo ain prefijo

«N O SO TR O S lo sabíam os» G ekian G eki-G U -n eki-GU~n
«VD . (V O S ) lo tra ía  (tra ía is )» Z ekarren Z eka-ZU -n eka-Zü-n
“V D . (V O S ) to llevab a  (Itevába is ) » Z ero ian Zero /a -ZU -n eroia-Z\J-n
«VO S O TR O S nos lo» (au x ilia r) Zeuskuen Zeüs/fu-ZUE-n eusku-ZVE-n

Vergara
«VD. (V O S ) se lo a é l»  (a u x ilia r) Zotsan Zofsa-ZU -n
«N O SO TR O S se to a é l»  (au x ilia r) G otsan zo tsa-G U -n  (56 )

Eibar
«VD . (V O S ) es tab a  (es tab a is ) Ziarduan Z iardu-ZU -n

haciendo»
«N O SO TR O S estáb am o s haciendo» G iarduan z ia rd u -G li-n  (5 6 )
«VD . (V O S ) lo llevab a  (lle v a b a is )» Z ero ian Zeroya-ZÜ -n
«N O SO TR O S lo llevábam os» Q eroian G eroya-G U -n  (5 7 )

O ñate  (n iñ o s )
«YO te  lo» (a u x ilia r) N /an (N a /u an ) xua-D A -n

C en tro  d e  V izcaya
«YO  lo» a u x ilia r) t^ayoan yoa-D A -n
«YO  se  lo» (a u x ilia r ) H ayeutsan yeu fsa-D A -n

Buya
«YO  lo sabía» U akien d a k i-[D )B -n

V erbo  iño tsi (b iñ o ts i)
«YO  estab a  m anando» U iñotsan fb)iño tsa-O A i-n

Verbo  ireseg i. izeki
«YO ard ía» Natsakan datsaka-D A -n

(54) A. Léon. — «Quelques réflexions sur le verbe simple dans la conju* 
gaison basque«, RiEV. V (1911), p. 487.



En e l d ia le c to  labortano, el p leonasm o de ias segundas p erso ­
nas es tab a  m uy d ifund ido  ya a m ediados del s ig lo  X IX  (5 8 ) .

El p rín c ip e  B onaparte  expone las flex io n e s  del im p e rfe c to  de  
ind ica tivo  corresp on d ien tes  a  «VD . (V O S ) nos lo», en los ocho d ia ­
lec to s  de  la  lengua vasca, y  la única fo rm a  con su fijac ió n  p leonás  
tica  es la co rresp on d ien te  al labortano: Zinauku-ZÜ -n  (5 9 ) .

M a rtin  D uhalde recoge fo rm a s  del tipo  zinauta-Z\J-n  «V d . (vo s )  
m e lo )>  a f in e s  del s ig lo  X V IIt  (6 0 ) .

Parece, por tan to , que, en el labortano, la su fijac ió n  p le o n á s ti­
ca se e x te n d ió  p le n am en te  en época re la tiv a m e n te  an tigu a . V é a s e  
tam b ién  m ás ad e la n te  (6 4 ) .

En e l e x tre m o  opuesto  de la zona vasco -francesa, l ím ite  por el 
Este del vascu ence , encontram os, en el su le tin o  n o rte -o rien ta l, fo r ­
m as del Im p e rfe c to  de  ind icativo  del tipo  g enéiz ié-G O -n  «nosotros  
os» (ve rb o  a u x ilia r tra n s itiv o ) (6 1 ) .

F in a lm en te , c reem os  in te resan te  seña lar las su fija c io n e s  pleo- 
násticas a locu tivas  (da tivac ión  é tic a ) , m ascu lina  y  fem e n in a , K y  N, 
re s p e c tiv a m e n te , en e l p resen te  de ind ica tivo  del a u x ilia r t ra n s it i­
vo , co rresp on d ien tes  al d ia lec to  a lto  navarro  m erid io na l (v a r ie d a ­
des re p re s e n ta tiv a  y  de  Puente la R eina) y  al d ia le c to  bajo  navarro  
o rien ta l de S a laza r (6 2 ) (6 3 ):

(55) H. Schuchardt. — Baskische Studien: Ueber die Entstehung der Bezugs- 
formen des baskischen Zeitworts, 1893, p. 12.

(56) Obsérvese que el prefijo z- no corresponde a la primera persona del 
plural (G*)-

(57) Aquí, a diferencia de las formas ziarduGUn y zotsaGUn, a que se re­
fiere la nota (56). el prefijo G- es el que corresponde a la primera persona del 
plural.

(58) L.-l. Bonaparte. — Le Verbe basque, p. XXII.
(59) Bonap., Verbe basq., p. XVII. Sin embargo, recoge otras sufijaciones 

pleonástivas, tales como Zio-ZU*n -Vd. (vos) se lo a él>, guipuzcoano de Cega­
ma. p. XXI.

(60) Martín Duhalde. — Medltacioneac gei premiatsuen galnean. Bayona, 1809. 
pp. 489 , 504. Duhalde murió en 1804. Estas flexiones han sido estudiadas por 
J. Ithurry. — Grammaire basque. Dialecte Labourdln, 1895, p. 128.

(61) J. Larrasquet. — Le Basque Souletln Nord-Orlental. T. I. Introduction. 
París. 1934, p. 206.

(62) Bonap., Verbe basq., XXil.



c//ÑeN, f .  (s in ó n im o  de d if ie ]  «e llos  lo han (A  T I, M U J E R )»  
nav. m erid .

d iA gu K , m . (por d iK A guK ) «nosotros lo  hem os (A  T l,\
H O M B R E )» Inav. m e rid .

d /A gu N , f. por (d iU A g u U )  «nosotros lo hem os (A  T I,(d e  Puente
M U J E R ) .)

N A g uN , f. (p o r d /N A g t/N  «nosotros lo  hem os (A  T I, M U J E R )»  
salacenco

C om o se observará, ta su fijac ió n  no se re f ie re  en estos  casos, 
al p re fijo .

Tam bién  tenem os casos d e  rep etic ió n  d e l o b je to  in d ire c to  (da - 
tivac ión  re c e p tiv a ) en labortano  de San Juan de Luz y  en ron- 
ca lés  (6 2 ) (6 4 ) :

A u x ilia r  in tran s itiv o

zia íTanaT. f . «él M E es»  labortano  de San  Juan de Luz 

za íTaD  (65 ) «él M E  es»  roncalés

(63) Aunque los elementos pronominales alocutivos son propiamente K y  N. 
hemos destacado también en mayúscula la A que acompaña a dichos elementos, 
ya que, en algunos casos, queda como único testigo de ia dativactón ética, tras 
la caída de aquellos elementos pronominales.

(64) Las formas de este tipo, con repetición del objeto indirecto, son evi­
dentemente antiguas en ia literatura vasca, ya que se encuentran recogidas en ct 
siglo XVL Así. en el Nuevo Testamento de Leizarraga (lesus Christ Gure launaren 

Testamentu Berria. La Rochelle, 1571} tenemos, en la Parábola del Hijo Pródigo, 
»i*T-a-D*a>n >el que ME es> (H. Schuchardt. — Primitlae Lingvae Vasconum , p. 48 
de la versión española de A. Irigaray). En cuanto al dialecto en que está escrita 
esta obra, existen diversas opiniones. Para Van Eys (Grammaire comparée des 

dialectes basques. Paris, 1879, p. 4) el dialecto empleado por Leizarraga es el 
bajo-navarro, siguiendo a D’Abbadie (Études grammaticales sur ia langue euska* 

rienne. Paris, 1836, p. 39) quien, especificando más, afirma que se trata de la 
variedad de Mixe. Para Vinson (Sorarrain. — Catálogo de obras éuscaras, p. 21) 
el dialecto utilizado es esencialmente labortano, con algunas formas y expresio­
nes bajo-navarras. El Presidente de ia Academia de la Lengua Vasca, P. L. VI- 
llasante. en su excelente Historia de ia literatura vasca (Bilbao, 1961, p. 57), con­
sidera que la base escogida por Leizarraga es el labortano, un tanto teñido de 
baJo-navarro, pero más aún de suletino.

(65) Según Bonaparte, esta d  final roncalesa tenía un sonido peculiar que 
participaba de d, r e incluso i. Azkue (Particularidades del Dialecto Roncalés, 

1932, p. 37) anota *r en Uztarroz y -d en Vidangoz.



A u x ilia r  tra n s itiv o

d a iJ a D  (6 5 )  «él M E lo ha» roncalés

La e x is te n c ia  d e  las fo rm as  verb a les  de p re té r ito  d e  t ip o  es­
tru c tu ra l s e m e ja n te , en m ayo r o m enor grado, según los casos, a 
las de p re s e n te , ha sugerido  in terp re tac io n es  y opin iones m uy va­
riadas.

C am pión  (6 6 ) ,  después de exponer las fle x io n e s  de p re té r ito  
d atsakadan, b iñotsadan , e tc ., a rrib a  c itadas y  de con s iderar «estas  
flex io n es  p rec iosas , únicas en su esp ec ie , fó s ile s  verd adero s  dei 
euskara» , d ice  ro tundam ente  que, p rim itiv a  o a rc a icam en te , se  fo'*- 
m ó e l pasado m ed ian te  la s im p le  yuxtaposición  d e  su índ ice a las 
flex io n e s  de p resen te .

Léon (6 7 ) .  después de c ita r  las m ism as fo rm a s  datsakadan, b i' 
ñotsadan, e tc ., se pregunta  si d ichas excepciones ¿no serán  e l resto  
de un antiguo  im p e rfe c to  d erivad o  del p resen te  y  que. en la inm en­
sa m ayo ría  de los verbos, sólo  habría  sob rev iv ido  en las ca teg o rías  
con rég im en  d ire c to  de las 1.“ y 2.® personas? S e ten d ría  a s í en  vas­
cuence p rim itiv o  — continúa—  com o en o tras  m uchas lenguas, por 
e je m p lo , en g rieg o  y  en la tín , un im p erfec to  d erivad o  del p re s e n te  
y  un p re té r ito  basado en o tro  princip io .

A zkue  c a lific a  ia fo rm ación  típ ic a  de p re té r ito  de «desb ara jus te  
d e  la con jugación  rem ota» (6 8 ) .  y supone que las fo rm as  « lóg icas», 
com o llam a a las de e s tru c tu rac ió n  análoga a  la  de p resen te , es­
tu v ie ro n  un tiem p o  p robab lem ente  en uso (6 9 ) .  C o ns idera , conse­
c u e n te m e n te , que la sustitu c ión  g e k ia n >  ekigun  «lo sab íam os» es  
una reacc ión  popu lar a fav o r de la Lógica (7 0 ) .  A d v ie r te  que aque­
lla «a lte rac ió n»  en la fo rm ac ió n  de las flex io n e s  del p re té r ito , ocu­
rre  en la  lengua s in  excepción  de d ia lec to , sub d ia lec to  ni va riedad . 
En o tra  obra suya m uy p o s te r io r (7 1 ) . s igue considerando  com o fie -

(66) Camp., Nota pres. y pret. trans., 101-102.
(67) Léon, Oueiq. rèflex, verb, slmpl. basq., 467.
(68) Azk., Morf. vaso., 843.
(69) Azk.. Morf. vasc.. 556.
(70) Azk., Morf. vasc., 709; del mismo autor, Verix» Guipuzkoano. Bilbao, 1932, 

p. 106.
(71) R. M. de Azkue. — Ei vascuence y varias lenguas cultas. Estudio com­

parativo. Bilbao, 1949, pp. 20. 23.



xiones reg u lares  o rig in a les  ias de t ip o  ekigun , y  com o irre g u la re s  
y de fo rm ación  m oderna las  de tip o  gekian .

Frente  a estas o p in iones, ten e m o s  o tras  c o m p le ta m e n te  con­
tra ria s .

A s í, S chuchard t (7 2 ) ve , en las fo rm as  p leo násticas  a n te s  exa­
m inadas, la acción igualadora de los grupos d e  p resen te , para  tra ta r  
de hacer d esap arecer, en c ie rto  m odo, ta n o tab le  d iv e rg en c ia  ex is ­
te n te  e n tre  las fo rm as  de p resen te  y  de  p re té r ito , resu ltado  q u e , en  
algunos casos, se ha conseguido  re a lm en te . A q u í ten e m o s  — agre­
ga—  una transposic ión  a la que p recede la d up licac ión  que , incluso  
en procesos puram ente  fo n é tico s , d esem p eñ a  e l papel d e  in te rm e ­
d iario ; en Roncal, por e je m p lo , te a tro  >  t r e a t r o >  tre a to . Es d ec ir, 
que la ex is te n c ia  de la fo rm a  zizekazu ten  ju n to  a  la  ze ñ ize k a te n , se  
e x p lica ría  as í: zeñ izekaten  >  z e ñ iz e k a z u te n >  zizekazu ten .

A  Bähr (7 3 ) ,  a quien  le parece  inac e p ta b le  la te o r ía  sug erid a  
por Léon, considera  que no se tra ta , seg u ra m en te , en e s to s  casos, 
d e  algún re s to  antiguo de im p erfec to  p rim itiv o , s ino, de acuerdo  con  
l¿i opinión de  Schuchardt, de una evolución  re la tiv a m e n te  m oderna, 
que tien d e  a s im p lific a r e l vas to  organ ism o ve rb a l del v a scu en ce  y 
h acer d esap arecer la b arre ra  que separa las  f le x io n e s  d e  p re té r ito  
d e  las de  p resen te , quedando fin a lm e n te  com o única c a ra c te r ís tic a  
del pasado la -n  fina l.

A  nosotros nos p arece  fu e ra  de toda duda que, de acuerdo  con  
la opinión d e  S chuchard t y  Bähr, y  en  co n tra  de  las d e  C am p íón , 
Léon y A zku e , las fo rm as  de p re té r ito  del t ip o  G ekian, ex ten d id as  
por todo e l país , son m ucho m ás antiguas  q u e  las d e  t ip o  e k íG lin .

* * *

A  la v is ta  de todo  io expuesto  a n te rio rm e n te  en re la c ió n  con  
el verb o , c reem os , con las reservas  n atu ra les  para las épo cas  más  
rem otas , lo sigu iente:

1.0 —  El verbo  vasco , en  su época a rca ica  (p r im it iv a ) , a  la que  
hem os llam ado fase  I  (7 4 ) p resentaba ú n icam en te  fo rm as  d e l t ip o

(72) Sch.. Bask. St.. 12.
(73) Bahr. Flex. verb. Legazpia. 101-103, nota.
(74) Yrizar, Form. des. verbo aux.. I l l  (1947), 494; IV (1948), 411.



d e  es truc tu ra  I, en la que los únicos a fijo s  person a les  incorporados  
son los p re fijo s  de la s e rie  N-. H-, e tc ., que rep resen tan  al su je to . 
Estas fo rm as  p rim itiv a s  eran  in ic ia lm e n te  ind eterm in adas .

2.® —  En una época p o sterio r, aunque tam b ién  rem ota , fa s e  II, 
e l verbo  vasco  p resen ta  ya fo rm as  corresp on d ien tes  a la  e s tru c tu ­
ra  II, en la que ha ten ido  lugar la sufijac ió ri del agen te , rep resen tado  
por la s e r ie  de su fijos  - T ( D ) ,  -K, -N . e tc . Las flex io n e s  son d e te r ­
m inadas. Para nosotros en e s ta  fas e  II. e l verbo  vasco e s tá  con ce­
bido p as ivam en te , es d e c ir , e l su je to , que se encu en tra  re p re s e n ta ­
do por la s e r ie  p rim itiv a  de p re fijo s  N-, H-. e tc ., t ie n e  c a rá c te r pa­
sivo . En n u e s tra  m enta lidad  de vascos de hoy. es to s  p re fijo s  hacen  
el papel de o b je to  d ire c to .

3.® —  En una época, que podem os c a lific a r de re c ie n te , en com ­
paración con las dos a n te rio re s , hasta el punto  d e  que to d a v ía  nos 
enco ntram os den tro  de e lla , se in ic ia  un fen ó m eno  de s u fijac ió n  
p leo n ás tica  que . aunque no exc lu s ivam en te , a fe c ta  p rin c ip a lm e n te  al 
s u je to  p re fija d o  de las fo rm a s  del t ip o  de la es tru c tu ra  I d e l verbo  
tra n s itiv o . C ree m o s , com o ya hem os Ind icado, que e s te  fen ó m eno  
se  debe a e s a  espec ie  de «em b otam ien to  de n u estra  sen s ib ilid ad  
para los p re fijo s »  (e v id e n te  en com paración  con n uestra  capacidad  
d e  percepc ión  de  los s u f ijo s ) , a  que nos hem os re fe rid o  a n te s . Este  
fen ó m eno  d e  sufijac ión  secundaria  es el que hem os querid o  es tu ­
d ia r  en e s te  traba jo .

C om o p uede  ap re c ia rs e , hem os p resc in d id o , en n u estra  expo­
s ic ión  a n te rio r, del exam en  de los fenóm enos  d e  d ativac ió n  rec e p ­
t iv a , p lu ra lizac ión  del s u je to , dativación  é tic a  y p lu ra lizac ion es  de 
ag en te  y d e  re c ip ien te  que, en nuestro  an tes  c itad o  tra b a jo  (7 4 ) .  
c a lificábam os d e  fases  I l i ,  IV , V  y  VI.

En e s te  punto  3.® ten e m o s  que con s iderar dos grados d e  e v o ­
lución:

a ) S im p le  su fijac ió n  p leo nástica  del s u je to , con conservación  
del p re fijo : G e/f/an  >  Ge/c/GUn.

b) D esaparic ió n  su b s ig u ien te  del p re fijo : G e/f/G U n  >  e k lG ü n .

En e l caso  b )  la evo luc ión  ha s ido  co m p le ta  y  las fo rm a s  v e r­
bales corresp on d ien tes  (q u e , com o hem os señalado . A zkue  consi­
deraba g en era lizad as  en e l d ia lec to  v izca ín o ) han p erd id o  to d o  ves­
t ig io  de p re fija c ió n  y  son s im p le m e n te  sufijadas.



LA A F IJA C IO N  EN LA D E R IV A C IO N

E xisten  en la lengua vasca actual num erosos su fijo s  p roducti­
vos , que han sido recop ilados y  estudiados p o r d iversos  auto res , 
ta le s  com o U h lenbeck (7 5 ) ,  A zkue  (7 6 ) ,  Echalde (7 7 ) y  o tro s . Tam ­
bién  posee  el vascuence p re fijo s  de los que la  re lac ión  m ás com ­
p le ta  (h a s ta  1942-47 ), a ju ic io  de U h len beck , e ra  deb ida  a  Trom - 
b etti (7 8 ) .

Es indudable que, com o pon ía  de re lie v e  S chuchard t ( 1 ) ,  e l nú­
m ero  y  la frecu en c ia  de em p leo  d e  los su fijo s , en e l vascuence  
actua l, son incom parab lem ente  sup erio res  a  los  de los  p re fijo s . Es 
m ás, si se  exam inan  a te n ta m e n te  los p re fijo s  recogidos por Echaide  
en su obra antes c itada  (re la tiv a m e n te  m uy pocos, en  com paración  
con los s u f ijo s ) , se ve rá  in m e d ia ta m e n te  q u e , en m uchos casos, 
com o seña la  el autor, se tra ta  d e  palabras (ta le s  com o bas-, basa-, 
d e  baso  «bosque», en basurde  « jab a lí» , e tc .)  o p artícu las  a firm a ti­
vas , n eg a tivas , d ub ita tivas , e tc ., con p os ib le  v id a  p rop ia  indepen­
d ien te  (B A ( I ) - ,  EZ-, OTE-, a v e c es  en fo rm a  c o n tra íd a ). En o tros  
casos, son ev iden tes  p rés tam os m odernos, com o  e l la m e n ta b le  DES- 
d e  DES-eg/n «deshacer», D ES -berd in  «d es ig ua l» , e tc . N o  m ás a fo r­
tunado es  A R R A - BN, S, en A R R A -p /z íu  « re s u c ita r» , A R R A -b err/fu  
«renovar», e tc .

S e  p uede , por tan to , d e c ir  que e l vasco  ac tu a l, en  té rm in o s  g e ­
n era les , se  v a le  fu n d am en ta lm en te  de la s u fijac ió n  para  la d eriva ­
c ión.

V eam os lo que ha ocurrido  en épocas rem o tas . El a te n to  exa­
m en de las palabras que p arecen  p erte n e c er a los m ás antiguos fon ­
dos de la lengua vasca, nos lleva a enc o n tra r grupos de palabras  
que tie n e n  te rm in ac io n es  com unes, as í com o o tras  t ie n e n  co m ien ­
zos com unes. Sobre es to  puede consu ltarse  a  U h len beck  (7 9 ) ,  quien

(75) C. C. Uhlenbeck. — «Suffixes du basque servant à la dérivation des 
mots». RIEV, i i i  (1909). pp. 1 ss., 192 ss., 401 ss. (es traducción de «De woord- 
afieidende suffixen van het Baskisch». Verh. Ned. Akad. van Wetenschappen, 
Amsterdam. 1905).

(76) Azk.. Morf. Vase., 1-382.
(77) Echaide, Trat. sufij. prefi). compos.
(78) A. Trombetti. — Le origini della lingua basca, Bolonia, 1925, pp. 58 ss. 

Desgraciadamente no tenemos ahora a mano esta obra.
(79) Uhi., Couch. Ane. Vocab. Basq., 543-581.



m a n ifie s ta  que no to m a , en e s te  caso, en considerac ión  las fo rm a ­
c ion es  con su fijo s  c la ra m e n te  reconocib les . Para las fo rm ac ion es  
res tan tes  re s u lta  d if íc il d e te rm in a r si una term in a c ió n  fre c u e n te ­
m e n te  re p e tid a  es , en  rea lid ad , un s u fijo , y  aná lo gam en te  si un p rin ­
c ip io  com ún a v a ria s  fo rm acion es  es v e rd a d e ra m e n te  un p re fijo .

Parece que t ie n e  todo  el aspecto  d e  un antiguo  su fijo  la  te rm i­
nación -BA, que p resen tan  num erosos nom bres de  p aren tesco . a/a-B A  
« h ija» , illo -B A  «sobrino», osa-BA «tío» , e tc . (8 0 ) .  Esta com unidad  
d e  s ign ificado  de las palabras con la term in a c ió n  -BA. es un fu e rte  
arg um ento  en fav o r de la c reen c ia  d e  que se tra ta  de un v e rd ad ero  
s u fijo , aunque en e l m om ento  actual no sea  productivo.

Tam bién  en los nom bres de p arentesco  se  encu en tra  e l posib le  
su fijo  -SO , en a /fa -S O  «abuelo», am a-SO  «abuela», sem e-S O  «n ie to» . 
alaba-SO  «n ie ta» , aur-S O  «niño (de  am bos s e x o s )» , arba-S O  «an tepa ­
sado»; se p arece  al que se halla en c ie rto s  sustantivos com puestos  
liza -S O  « fresned a»  (d e  liz a r  « fre s n o » ), itxa-S O  «m ar», iba-S O  «río»  
(c f . iba r  «vega, v a lle » ) . pero , por su acepción  parece  m ás cercano  
d e l d im inu tivo  -TX O  (8 1 ) .

C ita  U h ien beck  num erosas palabras  acabadas en -A R . Esta te r ­
m inación  p arece  su fijo  en m eh-A R  « fino , delgado , estrecho »  (ju n to  
a m ehe, con los m ism os s ig n ific a d o s ). En o tras  pa lab ras , com o  
0//-A R  (0/7/-AR) «gallo», /caí-AR «gato», -AR es e v id e n te m e n te  «m a­
cho».

Tam bién  m enciona U h ien beck  num erosas palabras  acabadas en  
'ER y  -U R , a s í com o en  -OR, que, para S chuchard t (8 2 ) .  puede s e r. en  
a lgún  caso, un su fijo  ibérico.

U h len beck  (8 3 ) exam ina los rad ica les  nom inales  que te rm in a n  
e n  -EL, por e je m p lo  g/6-EL «parte  p o s terio r, dorso, h ígado», /g-EL 
«rana», saó-EL « v ien tre » , u6-EL «grisáceo , em pañado», t/sp-EL «con-

(80) G. Bähr. —  Los nombres de parentesco en vascuence. Bermeo, 1935, 
pp. 11-14, 22-25.

(81) Bähr, Nombr. Parent.. 18-20.
(82) Schuchardt («Die Herleitungen aus dem Baskischen bzw. Iberischen in 

Meyer-LQbkes Rom. Etym. Wb. (bis S. 560)>, RIEV. VIII (1914). p. 331) relaciona 
mamOR con maml «miga, meollo*, con el sufijo Ibérico -OR.

(83) ühl., Suff. basq.. 570.



lus ió n , m achacadura, ca rd ena l» , üsí-€L  (uzf-E L ) «podrido», z/m -CL  
(fx /m -EL) «m arch ito»  (c f. z /m -U R  « a rru g a » ). En algunas de es tas  
palabras. -EL es p ro bab lem ente  un s u fijo , en  esp ec ia l en la ú ltim a  
que c ita  A zkue  (8 4 ) ,  ju n tam e n te  con sask-EL  (V )  «desaseado» (c f. 
sats  (V )  « e s tie rc o l» ) y t/m-EL (V )  «blando», f ru ta  m a n id a * (c f . um o  
o um ao  (V )  « fru ta  sazon ada»).

M en c io n a  as im ism o grupos d e  palabras  te rm in a d a s  en -A L, *IL, 
-A N . -EN. -IN . -U N  y -TZ (-T Z E ). -TS.

Entre los p rinc ip ios  de palabras , pensam os con U h len beck  (8 5 ) .  
que M A - es  p robab lem ente  un antiguo  p re fijo , en M A -k o r  «ca llos i­
dad» [g o r  «sordo», gogor « d u ro » ), en M A -k u rtu  «agacharse» [gur 
«inc linac ión, reveren c ia») y  qu izá tam b ién  en  M A -g a / «regazo»  
M A -m o f « tie rno »  (au r-M A -m o r «niño tie rn o , de poca edad » , BN, 
L) (8 2 ) ,  M A -d a ri (jun to  a u-dare) «pera».

Señ a la  U h lenbeck (8 6 ) ,  con las lóg icas res e rva s , que, en  S A -m in  
«am argo, agrio , v io len to»  (ju n to  a  m in, con s ign ificado s  s e m e ja n te s , 
«dolor, a m a rg o » ), podría  p en sarse  en un p re fijo  SA-. S e  pregunta  
U hlenbeck si en S A -m ur « tie rno »  (jun to  a M A -m o r « tie rn o » , ag re ­
gam os nosotros) se ten d ría  el m ism o p re fijo  SA -. Es curioso  o bser­
v a r que la lengua vasca posee  tam b ién  e l su fijo  -S A . p e ro  aqu í, 
com o sucede fre c u e n te m e n te  con los su fijo s , su función  es  c la ra  
(fre n te  al s ign ificado  oscuro  del p re fijo  c o rre s p o n d ie n te ) com o fo r- 
m ador de adverb ios, a p a rtir  de ad je tivos: o n-S A , de  on  «bueno».

O tro  caso m uy in te re s a n te  es  e l del a f i jo  T X ( A ) ,  q u e . señala  
U h len beck  (8 7 ) .  se p resen ta  com o su fijo  -T X  (-T X A ). com o In fijo  
jTX- y  com o p re fijo  TX-.

Com o su fijo  su va lor d im in u tiv o  es m uy c la ro : neska-JX , d e  nes- 
ka  «m uchacha»; bela-JX , de  b e le  «cuervo». Es m uy em p lead o  en  
co lo res , b e rd a - lX , b e rd a -lS  «verdoso».

Tam bién  es c laro  su v a lo r  com o in fijo  beran-^X-ago  «un poco  
m ás ta rd e » , e d e r-lX -a g o  «un poco m ás herm o so» , en los que — d ic3

(84) Azk., Morf. Vase., 41.
(85) UhL, Couch. Anc. Vocab. Basq., 561.
(86) Uhl., Caract. gramm. basq.. 517.
(87) Uhl., Suff. basq., 15-16.



U hlenbeck—  la noción de in tensidad  es tá  m o d erada  por el e le m e n ­
to  -TX-.

Por e l co n trario , com o p re fijo  su función  no s iem p re  es tan  
c lara  para e l vasco  ac tu a l: JX -ingar: ingar «c iiispa» IX - in g u rr i:  inhu- 
r r i  «horm iga». J X -is tu  : is tu  «sa liva» , e tc . Su v a lo r  d im inu tivo  se  e n ­
cuen tra , cuando m enos, a ten uad o  en la m en te  del vasco de  nuestros  
d ías , en com paración  del ro tundo  sentido  d im in u tiv o  del su fijo  -TX.

Junta a TX- ten em o s  tam b ién  T X ITX  : T X IT X -a re  « lom briz» , d e  
a r  «gusano»; TX ITX -aóar «pequeño ram aje» , de ab ar  « ram aje , ram a».

G ran in te ré s  p resen ta  e l es tu d io  de las palabras  que designan  
p artes  del cuerpo  que com ienzan  con B-. U h len b e c k  ha esc rito  s o ­
b re  e s te  te m a  un im p o rtan te  trab a jo  (8 8 ) ,  al que ya nos re fe rim o s  
cuando exam inam os e s te  e x tra o rd in aria m e n te  sugestivo  p ro b le ­
m a (8 9 ) .  T ra tam os entonces de  poner de re lie v e  e l insospechado a l­
cance que, a nuestro  ju ic io , pud ieran  te n e r sus d erivac io nes . S e  
tra ta  p ro b ab lem en te  de un p re fijo  que. en n u estra  o p in ión, pudo  
te n e r  c a rá c te r posesivo  (¿ e l único  resto  de una flex ió n  poses iva  
v a s c a ? ), b ien  que lim itado  a un grupo de pa lab ras , cuya esp ec ia l 
natu ra leza  nos haga p ensar en el concepto  d e  «posesión in a lie n a ­
b le» (9 0 ) .  No vam os a re p e tir  aquí lo que ento nces  d ijim o s , aun ­
que pensam os v o lv e r sobre e llo  en o tro  lug ar. R ecordarem os, s in  
em bargo, que Bouda (91 ) ha tra tad o , desde hace m ucho tie m p o , d e  
parangonar e s ta  B- vasca con e l e lem en to  de c la se  caucásico  o rie n ­
ta l c o rresp o n d ien te . A q u í so lam en te  d irem o s, s igu iendo  líte ra lm e n ' 
te  a U h len b eck  (9 2 ) ,  que por e l núm ero  re la tiv a m e n te  grande d e  los  
nom bres d e  p arte s  del cuerpo  que com ienzan con B-, podem os v e r

(88) C. C. Ufilenbecí<. — «Los nombres vascos de miembros del cuerpo que 
comienzan con b->. E.-J.. i l l  (1949). pp. 105-111 (es traducción de «Die m it b< an­
lautenden Körperteilnamen des Baskiscfien», Festschrift-Meinhof, 1927. pp. 351-357).

(89) Yrizar, Sobre caráct. pas. verbo trans., BRSVAP, V il. 160-167 (38-45 de 
la separata).

(90) IHemos empleado la expresión convencional y ya clásica de «posesión 
inalienable», aunque, como acertadamente dice W iis («De Flectletypen in de 
verschillende talen der wereld». Leuvense Bijdragen. XXXVII (1947). pp. 82-851 
no se puede hablar de «posesión» en la categoría Inalienable.

(91) K. Bouda. — «Bemerkungen zu den baskischen Etymologien bei H. Berger. 
Die Burushaskl-Lehnwörter in der Zigeunersprache. Indo-Iranlan Journal III Haag 
1959 p. 17-43». BR8VA, XVI (1960). p. 6. n.” 17.

(92) Uhl.. Nombr. vasc. cuerpo. 111.



en es te  son ido  in ic ia l un e le m e n to  p re fijo , si b ien , sólo  en pocos  
casos hayam os conseguido re lac ion ar e s tas  palabras  con o tras  que  
carecen  de B-; la m ás c la ra  es  B e a íz ;a f z  «dedo».

D e gran im portancia  es  tam b ién  e l fo rm a tiv o  -RA-, que se  in­
te rc a la  en los verbos, an te  el rad ical y  tra s  la vocal p re rra d ic a l, y 
sobre e l que rem itim o s  al sugestivo  estudio  de H o lm e r (9 3 ) .  En 
re lac ión  con las fo rm as ta le s  com o d-e-Rfii-uka, con s idera  acertada  
n ues tra  opin ión , según la cual ten e m o s  en las m ism as dicho fo rm a ­
tiv o  -RA- (qu e  hace su aparición  al re a liza rs e  la  dativación  recep tl 
v a ) ,  m ien tras  que Schuchard t y  U h len b eck  — recu erd a  H o lm e r—  pen­
saron  que la -r- e ra  una m utación de la  -d- del tem a .

E V O LU C IO N  DE LA A F IJA C IO N

C om o consecuencia  de lo expu esto  a n te rio rm e n te , puede , a 
n uestro  ju ic io , a firm a rs e  que. en la lengua vasca , se han aprec iad o  
los s ig u ien tes  aspectos del proceso de  la a fijac ión :

La a fijac ió n  d e te rm in a n te  (e i  a rtic u lo )

a ]  En « tiem p o  p re h is tó ric o * (S c h u c h a rd t), t ie n e  lugar la p re fl-  
¡ac ión  del a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ): E-gun «el (e s te )  d ía» . P o s te r io r­
m e n te  e s te  d em o stra tivo  p re fija d o  se fun de  con e l su s tan tivo . Su 
s ig n ificac ión  se  d eb ilita  y , f in a lm e n te , se  p ie rd e  en la m e n te  d e  los 
vascos: egun  ya  no expresa  « e s te  d ía» o «e l d ía» , s ino  que se  in­
te rp re ta , por e s to s  vascos m ás m odernos, s im p le m e n te  com o «día». 
Para la d e te rm in ac ió n  del nom bre, es n ecesaria  una nueva a fijac ión , 
y  se rea liza  m ed ian te  e l p roceso  s igu ien te :

b ) En época p o sterio r, en la que la lengua vasca es ya  d ec id i 
d am ente  s u flja n te , se e fec tú a  la s u fijac ió n  de un nuevo a rtíc u lo  (d e ­
m o s tra tiv o ). -A (R ) :  egun-A  «el d ía» . S e  tra ta , e s ta  vez. de una a fi- 
jac ió n  que se  conserva p roductiva, a p licab le  a los casos s im ila re s  
y  cuyo sentido  d ete rm in a n te  p erc ib e  p e rfe c ta m e n te  el vascohablan- 
te  actua l, para  quien  re s u lta  c la ra  ia d is tin c ió n , que u tiliza  con stan ­
te m e n te , e n tre  egun  «día» y  eguna  «el d ía» .

(93) N. M. Holmer. — «Sobre algunos problemas de lingüística histórica vas­
c a .. BRSVAP. XV (1959). pp. 404-408 (pp. 4-8 de la separata),



La a fija c ió n  en lo s  d em o stra tivo s  y  en los adverb io s

a ) En época e v id e n te m e n te  m uy antigua, tu v ie ro n  lugar las  
p re fija c io n e s  de los a fijo s  in te rro g a tivo , N- e ind efin ido -n egativo  I-, 
sobre los e le m e n to s  d em o stra tivo s  y ad verb ia les  expuestos a n te r io r ­
m e n te . Por e jem p lo :

o r-i « é s e > ¿ N -o r ?  «¿quién?» >  Iñor (e z )  «a lgu ien , nadie»

S e  observará  que e s te  caso  es d is tin to  del an tes  exam inado  d e  
la p re fija c ió n  del a rtícu lo , ya  que a llí, é s te  se fu n d e  con el nom ­
bre  y  queda inse p a ra b le m en te  unido a é s te  para s iem p re : no pod e­
m os d ec ir s im p le m e n te  gun. A dem ás, com o indicábam os a n te rio r­
m e n te , el vasco  actual no se  da cuenta  en abso lu to  de que ta e- de  
egun  sea un a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ).

Por ei co n trario , orí, ñ o r  e  iño r conviven  in d e p en d ien tem en te  en  
el vascuence  con tem po rán eo  y  el vasco actual d is ting ue  p e r fe c ta ­
m e n te  el d ife re n te  s ign ificado  de cada uno de los  vocab los a n t^  
rio res , aunque no perc ibe  p len am en te  e i v a lo r d e  los p re fijo s  a is la ­
dos N-, l-n-. Para el vascófono  actual estos  p re fijo s  han d ejado  d e  
s e r p roductivos (o , m ás e x a ctam en te , su e fic a c ia  queda lim ita d a  a  
los  casos ya e x is te n te s ] y , por tan to , no son u tilizado s  por é l p ara  
la creac ión  de nuevas palabras  p re fijad as.

b ) En la época ac tu a l, los d em o stra tivo s  y los adverb io s  a  
que nos re fe rim o s  son o b je to  de las su fijac lo n es  usuales:

«ése» «.¿quién?» «algu ien , nadie»

nom . sing. or-i ñor iñ o r (e z )
act. » orr-e*K nor-K iñor-K  (e z )
gen. » orr-EN f?or-EN iñor-EH (e z )
dat. » o r r (e r ) - l nor-l iñorA (e z )
e tc . e tc . etc. e tc .

A n á lo g a m e n te  ten e m o s  oiñ (o ra iñ )  «ahora» ; o /ñ -G O  (ora/ñ-i
*d e ahora»; o /ñ -D IK  (o ra /ñ -D IK ) «desde ahora» , e tc .

Los su fijo s  p roductivos de e s te  tip o  son m uy num erosos (9 4 )

(94) Echalde, Trat. sufij. prefij. compos.



y  su em p leo  es con stan te , por lo que p roporcionan  al vascohablan- 
tc  con s iderab les  posib ilidades de exposic ión .

La afi¡ac ión  en  la  d ec lin ac ió n

a )  C om o hem os v is to  a n te rio rm e n te , no p arecen  h alla rse  res ­
to s  de antiguos p re fijo s  en la d eclinac ión  (9 5 ) .

b )  Los su fijos  d ec lin a tivo s  a c tu a les  p arecen  s e r an tiguos , al 
m enos los s igu ien tes , para  los cuales  se  han es tab lec id o  concor­
dancias  con lenguas caucásicas (2 9 );

-I, dativo  -A N TZ , «hacia»

-R, dativo  (d ia l.) *i.A , d irecc ió n  o m anera

•TZ, -Z, ins trum enta l -G A N , postposición

-A , ad ia tivo  -TZU, p lural

'T , A T , té rm in o  de m o vim ien to  -I, p lural

Por o tra  p arte , para  Tovar (9 6 ) ,  e l e le m e n to  -EN de g en itivo  
t ie n e  va lo r pronom inal (funciona tam b ién  com o re la tivo ) y  parece  
d e  o rigen  Ib e ro -cam itico . Ello podría s ig n ific a r, para e s te  e le m e n ­
to , una incorporación m ás re c ie n te  a la lengua vasca que la  de  los  
su fijo s  an tes  c itados. No o b s tan te , con v iene  re c o rd a r que, com o se ­
ñala  D e e te rs  (9 7 ) ,  esta  te rm in ac ió n  de g e n itiv o  -EN se a s e m e ja  a 
la -n  de m uchas lenguas caucásicas o rie n ta le s . En un tra b a jo  que  
ten e m o s  preparado  para su pub licac ión , sob re  las concordancias  
m orfo lóg icas d e  la lengua vasca con o tras  lenguas, exam inam os es ­
to s  problem as.

(95) El hecho de que la forma posesiva ene «mí, mío> constituye, por su 
estructura, una excepción entre tos restantes genitivos de pronombres, nos hizo 
pensar si, en lugar del análisis de Schuchardt (Primitiae üngvae Vasconum , p. 47 
de la versión española de A. Irlgaray): « en-e, colocado en distinto orden que 
*ne>6 (*ne<r<e). Nótese -e, en lugar de -en en el genitivo de pronombres persona­
les*. podría pensarse en una prefijación del elemento genitivo E(N)-, así E-ne, 

junto a la forma sufijada, también usual ne-r^E (por ne-E). Pero, por tentadora que 
sea esta hipótesis, creemos que carece de fundamento sólido y no puede, por 
ello, ser admitida.

(96) Tov., Leng. vasc., 47 y  50.
(97) G. Deeters.— «Recensión de Karl Bouda. Baskisch-kaukasische Etymolo* 

gíen», Deutsche Literaturzeitung. LXXIII (1952), 4.°, p. 207.



La a fija c ió n  en ia  con jugación

C om o hem os v is to  en  nuestro  an á lis is  d e  la conjugación, los fe ­
nóm enos que han sufrid o  las fo rm as v e rb a le s  son m uy c om ple jo s . 
S e tra ta  d e  un proceso  v iv o  (h as ta  el p un to  d e  que se em p le an  s i­
m u ltán e a m e n te  en e l m ism o  lugar e  inc luso  en la m ism a fa m ilia ,  
fo rm as  sin  s u fija r jun to  a o tras  su fijadas) e  irregu lar, que se  lleva  
a cabo en  las fle x io n e s  corresp on d ien tes  a d e te rm in ad as  personas, 
sin  que ten g a  lugar en las  de o tras  personas  del m ism o t ie m p o  y  

m odo.

V am os  a tra ta r , en la exposición  que s igu e , de lim ita rn o s  a lo 
e s tr ic ta m e n te  ind ispensab le  para n uestro  o b je to , por lo que e m ­
p lea rem o s  las fo rm as  m ás s im p les.

I. V eam os , en p r im e r lugar, la su fijac ió n  p leonástica  típ ic a , ia  
del su je to , que ya se  encontraba p re fija d o  en las fle x io n e s  p r im it i­
vas  d e  p re té r ito .

C on  o b je to  de  p re s e n ta r e l fenóm eno  con la m ayor c la rid ad , va ­
m os a p re s c in d ir aqu í del verbo  aux ilia r, en  el que, com o hem os  
v is to , las fo rm as  s u fija d a s  p leo n às ticam en te  corresponden , salvo  
excep c io n es  con tad ís im as  y  m uy lim itad as  g eo g rá ficam en te , a f le x io ­
nes con o b je to  in d irec to  incorporado. Tom am os e jem p los  de los v e r­
bos ei<arri « traer»  (9 8 ) y  ja ldn  «saber».

a )  Flex iones  p rim itiv a s  de p re té r ito , con sujeto  p re fija d o .

e iia rr i  « traer»  Z -e n -e -io rr-en  «V D . (V O S ) lo tra ía  ( tra ía is )  »
ja ld n  «saber» G -(e n )-e -k i-e n  «N O S O T R O S  lo sab íam os»

b 1 )  En una época p os terio r, es tas  fle x io n e s  han s u frid o , en a l­
gunos lugares, la su fija c ió n  p leonástica  d e l su jeto:

Z -e n ekarren  > Z ~ e k B (r } -Z U -n  (V )  (9 9 )
G -(e n )e k ia n  ^ G - íe n ie k l -G U -n  (V  y G -Leg)

(98) Para nuestro objeto no importa el hecho de que la raíz de ekarri pueda 
no pertenecer al vasco genuino, tal como vimos en nuestro «Sobre caráct. pas. 
verbo trans.-. BRSVAP. VI. 268 (p. 16 de la separata), nota (58).

(99) V, vizcaíno; G, guipuzcoano; L. labortano; N. navarro. Aquí las abre­
viaturas de pueblos con mayúscula Indican forma común al subdialecto o varis- 
dad. mientras que las abreviaturas con minúscula indican forma utilizada sola­
mente en el pueblo expresado



b 2) En algunos casos, al m enos en zonas del d ia le c to  v izcaíno , 
ha ten ido  lugar la caída d e l p re fi¡o  que ín ic ia lm e n te  rep resen tab a  al 
su je to , con lo cual és te  queda expresado  ex c lu s iv am e n te  por el su­
je to  incorporado  en la fase  b 1 ):

Z -e k a (r )-Z U -n  > e k a -Z U -n  (V )
G -(e n )e k i-G Ü -n  >  eki-G U -n  (V )

D e  es ta  m an era  se ha consum ado fin a lm e n te  el proceso:

Z -en ekarren  >  eka-ZU-n  
G -(e n )e k la n  >  eki-G U -n

y las f lex io n e s , en p rinc ip io  s im p le m e n te  p re fijad as , han pasado a 
s e r exc lu s iv am e n te  su fijadas (1 0 0 ) .

II. V am os a exam inar ahora o tro  caso de  su fijac ió n  p leonàs­
t ica , el de  o b je to  d ire c to  (s u je to  para la te o ría  p a s iv a ), m ucho m e­
nos fre c u e n te  que el a n te rio r. C o rresp on de  a fle x io n e s  de  p resen ­
te . En e s te  caso, e l e le m e n to  pronom inal que se s u fija  p leo nàs ti­
c a m e n te , se encontraba ya incorporado  en fo rm a  d e  p re fijo .

a )  F lex iones  in ic ia les  de p resen te , con o b je to  d ire c to  p re fi­
jado:

eram an  « llevar»  p res . ind ie . G -a-ra -m a-(z} «N O S  lleva»  
aux. trans . p res . sub j. G -a-it-u -ze-la  «que é i N O S  b aya ­

be La su fijac ió n  p leo nástica  del o b je to  d ire c to  t ie n e  lugar en  
la fo rm a  s igu ien te :

G -a ra m a (z )  >  G -aram az-G U  (G>Leg)
G -aituze la  >  G -a/íu -G U -ze /a  (V *e ib )

III. Tam bién  se ha observado  algún caso de su fijac ió n  p leonás­
t ic a  de o b je to  ind irec to . En e s te  caso se  tra ta , en rea lid ad , d e  una  
duplicac ión  del su fijo  que rep resen taba  ya al o b je to  Ind irec to .

(100) Muy curiosas son las flexiones exclusivamente sufijadas de pretérito 
de 1.* persona del singular siguientes:
«YO lo sabía> daki-E-n (dakI-OA-n?) por N-ekIen (V*buya)
•YO lo había» (aloe, m.) xua-DA-n por N-a|uan (V-oñ)

* » • yoa-DA-n por N-ayevan (V-Centro, 1848).



a )  Form a in ic ia l, con o b je to  in d ire c to  ya incorporado:

aux tran s . pres. ind ie . d a - ík i i -T  «él M E lo  ha»

b ) S u fijac ión  p leo nàstica  del o b je to  ind irecto ;

da/-T  >  da/-T-a-D  (6 5 ) (101)

IV . F in a lm en te , e x is te n  tam b ién  casos de su fija c io n e s  pleo- 
n ásticas  de  los e le m e n to s  p ro no m ina les  a locu tivos.

a )  F lex io nes  in ic ia les  con e lem en to s  p ronom inales  a locu tivos  
ya incorporados;

aux. tra n s . pres. ind ie . d-i-K-a-gu  «nosotros lo hem os»
A L O C . M A S C .

aux. tran s . p res. ind ie . d-l-N-a-gu  «nosotros lo hem os»
A L O C . FEM .

aux. tra n s . p res . ind ie . d*/-N-a-fe «e llos  lo han»
A L O C . FEM .

b ) S u fijac ió n  p leo n às tica  de los e le m e n to s  p ro no m ina les  a lo ­
cutivos:

d l- { K ) -a g u >  diagu-K  (p o r d/*K-agu-K) (N . m e rid . de P uente  la  R eina) 
id iag u -U  (p o r d /'N -a g t/-N )(N . m e rid . de P uente  la  R e ina)  

N-agru-N » » (S a lacen co ) (102)dZ-N-at/u >

d i - N - ( a t ) e >  d i-Ñ -e-H  (p o r d /-Ñ -e ) (N . m erid .)

H em o s c re íd o  lóg ico  y con ven ien te  inc lu ir tam b ién , en las  fle x io ­
nes  exam inad as  a lo largo de e s te  es tu d io , las p e rte n e c ie n te s  a va ­
ried ades  y  d ia lec to s  m oribundos o to ta lm e n te  desap arec ido s.

* * *

(101) El presente de indicativo del verbo auxiliar Intransitivo presenta sufija­
ciones pleonásticas cuya estructura, mutatis mutandis, es análoga:

zai-T >  zaI>T-a-d (65) «él ME es* (Roncalés)
zlai-T^an >  zial*T>an*a>T «él ME es> aioc. fem. (L-San Juan de Luz)

(102) Irlgaray, experto conocedor del vascuence y muy en especial del hablado 
en Navarra, considera al salacenco como una variedad del suletino.



En re lac ión  con los cuatro  tip o s  de  s u fijac ió n  p leo nástica  del 
verbo  que acabam os de seña lar, querem os  poner de re lie v e  to s i­
g u iente :

1 ” La su fijac ión  p leonàstica  del t ip o  I es , con gran  d ife re n ­
c ia , la m ás im p ortan te  por su fre c u e n c ia  y  am p litu d , ta n to  por el 
núm ero  de  flex io n e s  ve rb a les  a que a fe c ta  com o por su ex ten s ió n  
te rr ito r ia l, d ivers id ad  de d ia lec tos  y  va rie d a d e s , fu e rza  n u m érica  de  
vascófonos que la u tilizan . Junto a  e lla , las  su fijac io nes  d e  los t i ­
pos II. III y  IV  se  nos presentan  com o tím id o s  y  d isp erso s  in ten ­
tos de re fuerzo  d e  los e lem en to s  p ronom inales  corresp on d ien tes .

2.^ Las flex io n e s  que han sufrido  la  su fijac ió n  del t ip o  I han 
p erd ido, en a lgunas zonas del d ia le c to  v izc a ín o , e l p re fijo  c o rre s ­
p on d iente  al e le m e n to  pronom inal s u fijado . Las fle x io n e s  de p re té ­
rito , que eran  in ic ia lm e n te  s im p le m e n te  p re fija d a s , se  han con ver­
tido  en s im p le m e n te  sufijadas. Con e llo  se ha consum ado e l p ro ce­
so y se  ha puesto  de m an ifie s to  la ten d en c ia  del vascu ence , en e s ­
tos  casos, de pasar de lengua p re fija n te  a su flja n te .

3.® Las su fijac io nes  1 y  11 corresponden  a e le m e n to s  pronom i­
nales que habían sido ya p re fija d o s . Puede, por tan to , d ec irse  que . 
m ien tras  los vascos de épocas p rim itiv a s  habían em p lead o  p re fijo s  
para re p re s e n ta r a los e lem en to s  p erson a les  con una d ete rm in ad a  
función (su je to , en 1; su je to  pasivo  u o b je to  d ire c to , en I I ) .  los vas­
cos de épocas p o s terio res  han em pezado  a u tiliza r los su fijo s  co­
rrespo nd ien tes . para rep re s e n ta r a las m ism as personas  y  en ta 
m ism a fun c ió n . En los casos lll y  IV , los  e lem en to s  sufljados p le o ­
n às ticam en te  no se  encontraban  p re v iam e n te  incorporados en fo r ­
m a de p re fijo s . La a fijac ión  p leo nástica  t ie n e  tugar, en c u a lq u ie r  
caso, m e d ia n te  el em p leo  exc lu s ivo  de su fijo s , y  supone una nue­
va  con firm ac ió n  de la  ten d en c ia  s u fija n te  d e  la  lengua vasca.

Con e l estudio  a n te rio r sob re  las su fijac io n es  secun darias , p leo ­
n ásticas . de  las fo rm as ve rb a le s  hem os p re ten d id o  ú n icam en te  po­
n er de re lie v e  o tra  fa c e ta  de la ten d en c ia  c re c ie n te  de ta lengua  
vasca ac tu a l a  la su fijac ió n . Pero, el p ro b lem a fu n d am en ta l en el 
aná lis is  d e  las fo rm as  v erb a les , lo co n s titu ye  la incorporac ión  p r i­
m aria  d e  tos e lem en to s  p ronom ina les . En e l trab a jo  sobre e i verbo  
vasco  q u e  ten em o s  en p reparación , v o lvem o s  sobre es to s  puntos. 
A unque no podem os e n tra r ahora en e s te  te rre n o , nos p arece  o po r­
tuno  reco rd ar aqu í, de acuerdo  con lo que hace una ve in te n a  larga



de  años (1 0 3 ) ,  expus im os, que consideram os p rim itiv a  la e s tru c tu ­
ración de  las flex io nes  d e  p re té r ito  de los ve rb o s  tra n s itiv o s , con  
o b je to  d ire c to  de 3.^ p erso n a  (no rep resen tado  en la f le x ió n ) , del 
tipo  N e k a rre n , iH ]e k a rre n ,  e tc ., con los p re fijo s  de la s e rle  N-, (H ) - ,  
e tc ., com o  únicos e le m e n to s  personales incorporados. C o n s id e ra ­
m os de  fo rm ación  m ás m od erna  a las fle x io n e s  de  p resen te  de los 
verbos  tra n s itiv o s  d a k a ñ ,  dakarK , e tc ., en las  que entra  ad em ás  la 
s e rie  d e  s u fijo s  -T ( D ) ,  -K , -N  (con d is tinc ió n  sexual a q u í), e tc .

N os p arece  in te re s a n te  poner de re lie v e  aqu í que ,en e l bu- 
rushaski (len g u a  hablada en la región n o ro es te  de C achem ira , en  la 
zona lim ítro fe  del Pam ir, y  que ha sido com parada  con el v ascu en ce )  
e l su je to  d e  los verbos in tran s itivo s , se e n c u e n tra  rep resen tado , en  
algunas ocasiones, por un p re fijo  (s e r ie  a-, gu-, e tc .) y  un su fijo  
(s e r ie  -a. -o. e tc .) s im u ltá n e am e n te , m ie n tra s  que . en o tras  o cas io ­
nes. e s tá  rep resentada  ú n icam en te  por e l s u fijo . K lim ov y  Edel 
m an (1 0 4 ) Indican que , en  e l p rim e r caso, los p re fijo s  doblan  la fun ­
ción  de  los  sufijos, es d e c ir , suponen que los sufijos  son a n te rio ­
res . S in  em bargo, el h ech o  de que, en los ve rb o s  tran s itiv o s , la  se ­
rie  de  los  sufijos re p re s e n te  al su je to , m ie n tra s  que los p re fijo s  
re p re s e n ta n  al ob je to  d ire c to  (y  al in d ire c to ) , hace v e ro s ím il, en  
nues tra  o p in ión, la idea  d e  que, en los ve rb os  in tran s itivo s , e l su­
je to  e s tu v ie ra  p rim itiv a m e n te  representado  ú n icam en te  por el p re ­
f ijo  co rresp on d ien te : p o s te rio rm e n te  fu e ra  re fo rzado  (do b lado ) por 
el s u fijo  y , fin a lm e n te , en  algunos casos, c ayera  el p re fijo . En es ­
tos  casos  hay c ie rta  s e m e ja n za  con las fo rm a s  vascas d e  p re té r ito  
tra n s it iv o  G (e n )e k lG \J n  y  ekíG U n, que p ro ced en  de G (e n )e k ia n .  N o  
podem os detenerno s  aq u í a exam inar el razo nam ien to  que ju s tific a , 
a n u e s tro  ju ic io , ia v e ro s im ilitu d  de la h ip ó te s is  Indicada, pues P&- 
ra e llo  h ab ría  que p ro ce d e r a una exposición com parativa  de las fo r ­
m as de  lo s  verbos tra n s itiv o s  e  in tran s itivo s  del burushaski, lo que  
no p ro c e d e  en este  lugar.

La a fija c ió n  en la  d eriv ac ió n

a )  En e s te  p rim e r apartado , ded icado  a los afijos  m ás a n ti-

(103) Pueden verse nuestros artículos antes citados. «Form. des. verb, aux.», 
BRSVAP. M1-IV (1947-48), y -Sobre caráct. pas. verbo trans.». BRSVAP, VI-VH, 
(1950-51).

(104) G. A. Klimov y D. I. Edelman. — iazylt burushaski. Moscú, 1970. pp. 61-62.



guos, p resc ind im os de los p roductivos ac tu a lm en te  y  d e  los  c la ra ­
m en te  reco no c ib les . En los p rinc ip ios  y  fin a le s  fre c u e n te m e n te  re­
petidos d e  pa lab ras , se  encuentran «posib les» a fijo s  a rc a ic o s . Sólo  
pueden c a lific a rs e , en princip io , d e  «pos ib les» , a causa  d e  su pro­
p ia  im productiv idad  actua l, as í com o p o r la oscuridad de  su  sentido  
y función, que hem os u tilizado  p re c is a m e n te  com o c r ite r io  s e le c ti­
vo res idual. No o b s tan te , para ser considerados com o a fijo s  (aunque  
sea  sólo con e s te  c a rác ter de « p o s ib le s » ), se han to m a d o  en consi­
deración  d e te rm in ad as  condiciones, ta le s  com o su fre c u e n c ia , su 
aplicación  a palabras  p erten ec ien tes  a grupos h om ogéneos , la e x is ­
ten c ia  s im u ltán ea  y  con el m ism o o p arec id o  s ign ificado  d e  palabras  
con a fijo  y  sin é l, e tc .

En es tas  con d ic io nes , un exam en  d e  las palabras q u e  parecen  
p erte n e c er a las capas m ás antiguas de  la lengua vasca , lleva  a  la 
conclusión de que ex is ten , por un lado , «po s ib les* p re fijo s  (M A -, 
SA-, B (E )-, e tc . y , por o tro , «posib les»  su fijos  (-BA, -S O , -EL, e tc .) .

b ) Por el c o n tra rio , si se e x am in an  los a fijos  p ro du ctivos  en 
la actualidad  para  ia derivación, se  e n cu en tra  que son, e s e n c ia lm e n ­
te  su fijos , los q u e , en gran núm ero  (co m o  puede v e rs e  e n  las reco­
p ilac iones de U h len beck , Azkue y  Echalde. antes s e ñ a la d a s ) p ro po r­
cionan ca lor y  v id a  a  la lengua vasca  d en tro  de una a d m ira b le  con­

c is ión  (1 0 5 ).

Tam bién en la derivac ión , e l vasco  actual ha d e ja d o  d e  hacer 
uso de la p re fija c ió n , que en tie m p o s  arcaicos e m p le ó , para  lim i­
ta rs e  a u tiliza r la su fijac ió n  con ta l f in .

C onclusiones d e l exam en  d e  la  evo lu c ió n  d e  la  a fijac ió n

El exam en de  la  evolución d e l p ro ceso  de la a fija c ió n  en los  
d is tin to s  cam pos considerados nos m u e s tra , en p r im e r  lug ar, que, 
en la d ec lin ac ió n  vasca , no se e n c u e n tra n  vestig ios  q ue  perm itan

(IOS) Azkue (76) clasifica ios sufijos en grupos, cuya relación no hacemos 
más que Iniciar a continuación: derivativos nominales abstractos, -arzun, -gintza, 
•go, 'kert, etc.; derivativos agentes, -ari- gila, -egln, etc.; derivativos nominales 
colectivos, -alde, -di, -eri, etc., etc. El número es elevadíslmo y  su variedad ex­
traordinaria.



ló g icam en te  suponer la ex is te n c ia  de an tiguos p re fijo s  d ec lin a tivo s  
con fun c io nes  análogas a las de los su fijo s  ac tu a les . Ello m arca  una 
d ife re n c ia  fundam en ta l con re lac ión  a los dem ás cam pos e x a m in a ­
dos. en tod os  los cuales  se  aprec ia  c la ra m e n te  la e x is te n c ia  de un^ 
im p o rtan te  p re fijac ió n  de  época m uy rem ota .

En la d ete rm in a c ió n  parece  fu era  de duda que ia p re fija c ió n  del 
a rtíc u lo  (d e m o s tra tiv o ) tuvo  lugar en época m uy a n te rio r (e n  « tie m ­
po p re h is tó ric o » , d ice S chuchard t) a ia su fijac ió n  del m ism o , la cual 
em p ezó  a re a liza rse , com o hem os ind icado , cuando los vasco s , que  
habían  dejado  de  p erc ib ir ya la s ig n ificac ió n  d e te rm in a n te  d e  dicho  
a rtíc u lo  p re fija d o  (1 0 6 ) , experim enta ro n  la necesidad  de incorporar 
n uevam ente  el a rtícu lo , e s ta  vez en fo rm a  de su fijo  (en  e s ta  épo­
ca la lengua vasca e ra  ya m arcadam en te  s u f ija n te ), para  o b ten er  
fo rm a s  sen tid as  por e llo s  com o d ete rm in ad as . El d em o s tra tiv o  p re­
f ija d o  ha quedado so ldado  insep arab lem en te  al nom bre y  e l vasco  
actu a l ni sospecha su ex is tenc ia .

En re lac ión  con los d em o stra tivo s  y  p ronom bres, encontram os  
tam b ién  p re fijac ión  y s u fijac ió n . La p re fija c ió n  es ind ud ab lem en te  

m uy p rim itiv a .

A  d ife re n c ia  de lo que ocurre con ta p re fijac ión  d e te rm in a n te  
que acabam os de ex a m in a r, aquí los p re fijo s  in terrog ativo  N - e inde- 
fin ido -nega tivo  i- s iguen  desem peñando su m is ión; e l vasco  actual 
los separa  y  une a  vo lu n tad  y d is ting ue  p e rfe c ta m e n te  los  d ife re n ­
te s  sen tido s  de

o la  «as í»  >  ¿N-o/a? «¿cómo?» >  l-Ñ -o /a  (e z )  «de a lguna m anera, 
d e  ninguna m anera»

(106) Sobre este punto advertíamos [«Sobre caráct. pas. verbo trans.>. 
BRSVAP. v il, 173; p. 51 de la separata, nota (352)] que sólo hasta cierto punto 
tenía razón Pokorny (J. Pokorny. — Ebert's Realiexikon, VI, p. 7), cuando decía 
que el vascuence no conoce la doble incorporación, como prefijo y  como sufijo, 
de un mismo elemento pronominal, como ocurre en el bereber t*aggun-t «piedra*, 
si bien existe, en relación con el vascuence e-gun-a «día», diferencias que alK 
seftalábamos, y muy en especial la de que en el vascuence la Incorporación del 
prefijo tuvo lugar en época más antigua, mientras que las del sufijo tiene lugat 
actualmente y sirve para construir la forma que el vasco de hoy siente como 
determinada.



Sin em bargo, estos  p re fijo s  no son p roductivos para  o tras  pa­
labras.

Estos vocablos p re fijad os  pueden re c ib ir  su fijo s  adecuados, de  
los cua les , por lo m enos algunos, com o la  m ayor p arte  de  los de- 
c lina tlvo s , son ind ud ab lem en te  m uy antigu os . Pero, aunque su an ­
tigüedad  pueda s e r con s iderab le , conservan  p len am en te  su v ita l i ­
dad y e l vasco  actual los u tiliza  p ro fu sam en te , lo que m arca una ta ­
ja n te  separac ión  con e l lim itad o  em p leo  d e  los p re fijo s  a n te s  m en­
cionado.

En la con¡ugación  ten e m o s  una p re fija c ió n  de t ip o  a rca ico  (p r i­
m it iv o ), N-, H-, e tc .; una su fijac ió n  m uy an tigu a , -T ( D ) ,  -K , -N , e tc . 
(és ta  so lam en te  en las flex io n e s  de p re s e n te ),  y  en a lgunas f le x io ­
nes y lugares , una su fijac ió n  p leo nástica , de aspecto  m ucho m ás  
m oderno.

A q u í sólo q uerem os reco rd ar que e s ta  su fijac ió n  p leo nástica  
se p roduce a causa de que e l vasco ac tu a l ha dejado  de p e rc ib ir  (o  
perc ibe  en  form a m uy d e b ilita d a ) que e l e le m e n to  pronom inal que  
incorpora secundariam ente  se  encontraba ya rep resen tad o  (cas i 
s iem p re  en fo rm a  de p re f i jo ) .  Para que e l vasco  actual p erc ib a  d e  
modo indudable la p resencia  de d icho e le m e n to  pronom inal, es  ne< 
cesarlo  que se encu en tre  p re c isa m e n te  en  fo rm a  de  s u fijo . C o m o  
hem os v is to , en algunos casos, una vez  rea liza d a  la  a fijac ió n  p le o ­
nástica (q u e  s iem p re  es su fijac ió n  y  n unca  p re fija c ió n ), su p rim e  el 
ya inú til p re fijo .

En la d erivac ió n  enco ntram os tam b ié n , e n tre  los a fijo s  de as­
pecto  arca ico  y  s ign ificado  oscuro , tan to  p re fijo s  (M A -, S A -, B (E ) - ,  
e tc .) com o su fijos  (*BA, -S O . -EL, e tc .) .  Por e l con tra rio , e n tre  los  
a fijo s  p roductivos que se u tilizan  a c tu a lm e n te , puede d ec irse , de  
acuerdo con lo an tes  m an ifes tado , que p rá c tic a m e n te  no se  em p lean  
p re fijo s , m ien tras  se hace un am plio  uso d e  num eros ís im o s su fijos . 
Entre e llo s  se encuentran  b astantes  de e v id e n te  p ro ced enc ia  a l ie ­
n ígena. lo que d em uestra  la fac ilid ad  que t ie n e n  los vascos para  to ­
m ar e le m e n to s  fo rm ativo s  d e  o tras  lenguas e incorporarlos  en fo r­
m a de  su fijo s .
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En e l C uadro  ad junto  se resum en las  conclus iones a que hem os  
llegado en  nuestro  traba jo .

S e  o bserva  que los p re fijo s  — aunque s iguen  n o rm a lm e n te  con­
servánd ose  y  pueden s e r iden tificado s  y  va lorados en su s ig n ific a ­
do y función—  no pueden con s iderarse  ac tu a lm e n te  p ro du ctivos , 
ni s iq u ie ra  los v e rb a les , ya que no se  fo rm an  nuevos v e rb o s . C om o  
es sab ido , aparte  de los verbos aux ilia re s , sólo  se u tiliz a  un núm e- 
ro  lim ita d o  de verbos  s im p les . Por o tra  p a rte , com o hem os v is to , 
el v a lo r de estos p re fijo s , para el vasco  ac tua l se  ha d eb ilita d o  
c o n s id erab lem en te . C o n tra ria m e n te , los su fijo s  se usan p ro du ctiva ­
m e n te  con pro fusión  en todos los cam pos de  la lengua.

C O N S ID E R A C IO N E S  F IN A LE S

A u nq ue , nos recuerda Tovar (1 0 7 ) , que no parece  se pueda es­
ta b le c e r una correspondencia  e n tre  los tip o s  iinguü ís ticos  y  e i e s ta ­
d io  evo lu tivo  de las cu ltu ras  corresp on d ien tes , es c ie rto  que m u­
chas v e c e s  los ling ü is tas  han tra tad o  d e  enco ntra r una re lac ió n  e n tre  
los t ip o s  lingü ísticos y  las etapas c u ltu ra le s  de los pueb los q ue  las  
hablan.

No querem os caer en e l «es tad ia lism o >  de M a rr  (1 0 8 ) que . com o  
d ice  Tovar, «fue una fo rm a  e s p e c ia lm e n te  d og m ática  que c re ía  ha­
b er logrado  resu ltados seguros, y hasta se  lanzaba a p re d e c ir e l fu ­
tu ro » .

D ebem os e v ita r  todo  d ogm atism o  en e s te  cam po, p ero  es p re ­
ciso , a l m ism o tiem p o , no p erd er de  v ís ta  algunos hechos a te s t i­
guados por datos ev id e n te s , tom ados sob re  e l te rre n o , d e  ia re a li­
dad v iv a  de ios pueblos .

En e s te  punto, c re e m o s  del m ayor in te ré s , por lo que t ie n e n  de

(107) Tov. Eusk. parlent., 22 , 62-63.
(108) Sobre las teorías de Marr en relación con el vascuence puede verse 

nuestro trabajo «Sobre caráct, pas. verbo trans.», BRSVAP, V il (1951), pp. 145, 
148-49 {23, 26-27 de la separata IV) notas (433) y  (445). Decíamos a llí que nos 
parecía interesante reproducir aquellas opiniones, especialmente las expuestas en 
artículos publicados exclusivamente en lengua rusa, porque apenas eran cono­
cidas, al menos en aquella época, fuera de Rusia. Ya advertíamos entonces que 
este autor, aunque poco metódico, resultaba siempre Interesante.



aplicac ión  a nuestro  caso, exponer las ideas de  H o lm e r (1 0 9 ) sobre  
los tip o s  e s tru c tu ra les  de los id iom as am erind ios , d e  los que es  tan  
profundo conocedor.

S e  ha propuesto  — dice H o lm er—  c a ra c te r iza r las lenguas a m e ­
ricanas, en c o n tra s te  con las de Europa o A s ia , com o p o lis in té tic a s , 
ind icándose por e s te  té rm in o , sum am en te  vago, que ta le s  p arte s  que  
en n uestras  lenguas se construyen  com o palabras in d epen d ien tes , 
en  aquéllas son incorporadas a  m odo de  e lem en to s  com ponentes  de  
una unidad s in tá c tic a , a m enudo de c a rá c te r ve rb a l. F ren te  a es tas  
lenguas ten e m o s  las de t ip o  p uram ente  ag lu tin an te .

No o bs tan te , la d is tinc ió n  e n tre  esos tipos e s tru c tu ra le s  se  
hace poco c o n cre ta , en tan to  se d e fin a  en los té rm in o s  susodichos, 
los cuales  p arecerían  rep res e n ta rla  com o fundada s o la m en te  en la  
g ra fía  de la lengua. S in em bargo, la d is tinc ió n  a  la que acabam os  
de re fe rirn o s  es b as tan te  rea l. S e  funda — pone de re lie v e  H o lm e r—  
en el o rden s in tá c tic o  de los e le m e n to s  m ás p rim itiv o s  de  la  len ­
gua. En e l p r im e r t ip o  — el llam ado •p o lis in té tic o »  o « incorporan  
te » —  los e le m e n to s  fo rm ativo s  del p oseedor (en  la f le x ió n  posesi­
v a ) ,  as í com o los  del agen te  (en  la f lex ió n  v e rb a l) p re ced en  al 
nom bre o al verb o , m ien tras  que en el segundo tip o  — el puram en­
te  «ag lu tin ante»—  los m ism os se expresan  por su fijos . E n tre  estos  
dos tip o s , los cuales  podríam os, con m ayor c la rid ad , d e f in ir  com o  
tip o s  de p re fijo s  y  de su fijos , re s p e c tiv a m e n te , hay n a tu ra lm e n te  
otros  m ixtos .

Es de suponer, en v irtu d  de va rias  razones — d ice  H o lm e r—  
que e l tipo  de p re fijo s  sea el m ás arca ico  de los dos: se  c a ra c te r i-  
za  en gen era l por una m enor regu laridad  que e l t ip o  ag lu tin a n te . 
C ie rta s  lenguas de cu ltu ra  avanzada (com o el quechua) p erten ecen  
al tipo  d e  su fijos .

R ecuerda tam b ién  H o lm e r que la p rim e ra  gran d iv is ió n  de  las  
lenguas am erican as , a saber, en lenguas de p re fijo s  y  su fijo s , se  
fun da  en e l aspec to  cronológico.

S añala H o lm e r que los p re fijo s  person a les  a m e rin d io s  expre*

(109) N. M. Holmer. — «Apuntes comparados sobre la lengua de ios Yaganes 
(Tierra del Fuego)», Revista de ia Facultad de Humanidades y Ciencias, n.* 10. 
Montevideo. 1953, 1, pp. 194-196, y II. p. 123.



saban en  el verbo  in tran s itiv o  un su je to  pronom inal, en e l ve rb o  
tra n s itiv o  quizás p rim e ra m e n te  — añade—  un o b je to  pronom inal (1 1 0 ) ,  
e s tru c tu ra  análoga — dec im os nosotros—  a la del v e rb o  vasco .

La suposición — opina H o lm er—  d e  que los e le m e n to s  que  
expresan  e l ob je to  pronom inal se hayan unido al tem a  v e rb a l con  
a n te rio rid ad  a los del ag en te  es líc ita  p o r e l hecho de que aquéllos , 
por re g la  general y en las lenguas de t ip o  m ás arca ico , van  co lo ­
cándose in m ed ia tam en te  d e lan te  del te m a  verbal y  son p reced id os  
por los p re fijo s  de agen te , los cuales p arecen  as í a fijo s  m ás  ta rd ío s . 
Lo que an tecede es , en nuestra  o p in ión, ap lic a b le  p le n a m e n te  al 
v erb o  vasco , con la ún ica  d ife ren c ia  de que estos a fijo s  e v id e n te ­
m e n te  m ás ta rd ío s  — com o d ice H o lm er— , están  en el vascu ence  
rep resen tado s  por su fijos , por haberse In ic iado  ya en  e s ta  épo ca  
la ten d en c ia  m arcadam en te  su fijan te  en la lengua vasca.

»  9ÍC *

D e  lo a n te rio r querem os  poner d e  re lie v e  que e l t ip o  d e  len ­
gua p re fija n te  es de c a rá c te r m ás a rca ico  que e l s u fija n te , y  que 
ia lengua vasca, de c a rá c te r esen c ia lm en te  p re fija n te  en épo ca  m uy  
rem ota  (1 1 1 ) , ha ido evolucionando, h as ta  c o n vertirse  en m arcada­
m e n te  su fija n te .

R especto  a  lo que d eb e  en tend erse  por lengua p re fija n te , con­
v ie n e  reco rd ar la d efin ic ió n  antes rep ro du c ida , a  lo que ag reg am o s  
que, as im ism o  según H o lm e r (1 1 2 ) , en las  llam adas « lenguas p re fi­
ja n te s » , se usan tam b ién  los sufijos  (a  v e c e s  m uy e x te n s a m e n te ), 
incluso en  la flex ión  v e rb a l. Sin em b arg o , una lengua p u ram en te  
s u fija n te  no ad m ite  p re fijo s  .

Es p rec iso , al com parar los e le m e n to s  m orfo lóg icos de  la len-

(110) Manifiesta, en una nota, que no cree, empero, que existiera origina­
riamente ninguna relación fundamental entre los prefijos intransitivos y  los del 
objeto pronominal. En este punto nos permitimos apartarnos de la opinión del 
eminente lingüista, sin que aquí podamos extendernos más.

(111) En el trabajo que tenemos preparado para publicación, sobre concor­
dancias morfológicas de la lengua vasca, reunimos algunos datos que pueden ser­
v ir de base orientativa a las hipótesis más verosím iles en relación con la fija ­
ción de fechas tan antiguas.

(112) N. M. Holmer. — «Ibero-Causasian as a LInguistic Type>. Studia Linguis­
tica, i (1947). p. 37. n. (74).



gua vasca con los de o tras  lenguas, te n e r  en cuen ta  la c ita d a  evo ­
lución del vascuence. A s í. por e jem p lo , (D e e te rs  (9 7 ) p one de re ­
lieve  que el abkhaz y  el vascuence tie n e n  am bos un a rtíc u lo  d e te r­
m inado  a, pero  que en la p rim era  lengua se an tepone, m ie n tra s  que  
en  la segunda se  pospone. A hora b ien , com o hem os v is to , e l c itado  
a rtíc u lo  se an tepo n ía  as im ism o  en la lengua vacsa, en su época  
p re fija n te . Es d ec ir, que en dicha época la sem ejanza  e n tre  am bas  
lenguas inc lu ía , en e s te  caso, tam b ién  la colocación del a rtíc u lo , 
p re fija d o  en las dos.

«  «  »

Puede d ec irse  que el vascohab lante , en e l m om ento  a c tu a l, se  
lim ita  a s u fija r y  no u tiliza  co n s c ien tem e n te  los p re fijo s  que su  
lengua posee, p ero  que han perdido  para  é l, al m enos en gran  par­
te ,  su v ita lid a d , m ien tras  que los su fijo s , en su m ayoría , se  con­
servan  p roductivos y son em pleados por el vasco actual para ex ­
p resar y m a tiza r todos sus p en sam ien to s. N o o bstan te, a rra s tra , sin  
d arse  apenas cuen ta  d e  e llo , una p rec iosa  carga de  p re fijo s , que  
p erte n e c en  a los m ás antiguos e s tra to s  de n u estra  m ile n a ria  

lengua.


